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D I M I T R O F ,  EL GRAN R E V O L U C IO N A R IO  BULGARO. A M A N T E  DEL PROGRESO Y DEL P O R V E N IR  W E  LA H U M AN IdI 
Y  H E R M A N O  DE TODOS LOS T R A B A  fA D O R E S  DEL MUNDO. D E R RO TO A L  FASC ISM O CON SUS P R O P I A S ‘A R M ^  Yl 
SU P R O P IA  GUARIDA. EL 23 D E  S E P T IE M B R E  DE 1933 A N T E  EL T R I B U N A L  FASCISTA DE LEIPZIG,  G O M
y  TODOS LOS J E F E S  DEL FASC ISM O A L E M A N  FU E R O N  A P L A S T A D O S  P O R  EL VALOR, LA R A Z O N  Y [LA INTELIGENi
DEL GRAN D IR IG E N T E  D E  LA CLASE OBRERA.  _ .

Q%ietemos dedicayle esta página pata que toda la juventud combatiente recuerde la gran victoria de aquel proceso, alcanzado por un hotm 
puesto al servicio de la Humanidad. La fe, el trabajo y  el amor a la causa del proletariado son en estas lineas una enseñanza para l is ióienes espai

b V

El incendio del fteisclitag

Hitler ordenó el incendio del Reischtag el 
27 de febrero de 1933, ocho días antes de las 
elecciones señaladas para el 5 de marzo, pre­
tendiendo por medio de esta provocación hacer 
creer al mrmdo que el Partido Comunista Ale­
mán había querido dar la señal del levanta­
miento armado, consiguiendo con ello dar 
pretexto para mía represión que sirviera para 
abolir todo resto de libertad y  garantía ciuda­
dana; presentarse ante los países reaccionarios 
como «salvador» ante el commiismo y  por últi­
mo, atraerse a los partidos reaccionarios ale­
manes que aún no estaban a su lado y nacerlos 
instrumento dócil de o ’-ovectos.

IODOS KSTOS

ir'i

OBJETIVOS FUERON 
D E S H E  C H O S  
POR LA p a l a ­
b r a  D U R A  Y  
T E R M I N A N T E  
DE DIMITROF.

Cuando el gran bolchevique búlgaro fué de­
tenido, la propaganda hitleriana creyó empresa 
fácil hacer creer al mundo que había sido 
«la mano de Moscú» la que había provocado 
el incendio y  que la persecución desencadena­
da contra el Partido Comimista Alemán estaba 
justificada para evitar peores males. Los es­
birros de la Justicia recibieron órdenes de ha­
cer la vida imposible al prisionero.

PERO DIM ITROF NO SE DIO POR VEN- 
a D O  Y  EN SU CELDA SE PREPARO Y  
CAPACITO PARA DESENMASCARAR MAS 
TA RD E  ANTE EL T R IB I’ NAL Y  E L JUZ­
GADO A SUS ENEMIGOS, POR MEDIO 
DE LA RAZON.

«Estaba y  estoy profundamente convencido 
de que triunfará la causa por la que he luchado 
y  lucharé toda mi vida. Esta convicción, fruto 
de la profunda penetración que nos da el pro­
ceso histórico, que nos da el marxismoleninis- 
mo, me ha dado fuerza para la lucha. El deseo 
de hacer cuanto pudiera en cualquier parte 
donde me haya encontrado, para acelerar el 
triunfo históricamente inevitable de la revo­
lución socialista ha relegado a un segimdo plano 
todo pensamiento de que el resultado eventual
del proceso pueda afectarme personalmente.» 

br - - - - -Estas palabras de Dimitrof, tres meses des­
pués de su liberación nos indican cuál fué el 
ideal que le había conducido a la lucha.

Todos los falsos argumentos de sus acu­
sadores se deshacían como vidrio contra su 
poderosa dialéctica y contra su pensamiento 
de bolchevique.

F Preso, maniatado, atado por todas partes, 
supo derrotar y aplastar al verdugo junto al 
propio cadalso. No negó ni por im momento 
su condición de commiista. De las palabras

de sus jueces sacó 
la prueba de su 
inocencia y así se 
convirtió de acu­
sado en acusador.

El 9 de marzo de 1933, Dimitrof fué deteni­
do. En los interrogatorios se enteró de cuál era 
la absurda y monstruosa acusación de que era 
víctima. Diez días después de su detención 
anotó en su diario el carácter de la provocación 
y empezó a prepararse para la gran batalla 
de' la que había de salir vencedor.

Estudió la historia de Alemania y se perfec­
cionó en aquella lengua, que conocía poco. 
Leyó durante días y  días y  cada hora de lec­
tura era tm nuevo material acmnxilado para 
conseguir la victoria. Después de una proftmda 
preparación intelectual se halla en forma de 
batirse con su e n l i g o .  E l juez de Instrucción, 
el «idiota mezquino», como le calificó en su 
primer encuentro, no sabía lo que le esperaba.

Un principio de estrategia revolucionaria 
fué el lema de Dimitrof. «EL ATAQl^^E ES EL

Un i c o  m e d i o  e f i ­
c a z  DE DEFENSA. 
NADA DE RETROCE­
SO N I DE COMPRO­
MISO CON E L ENEM I­
GO. LUCHA TEN AZ E 
IMPLACABLE.»

£l"idio[á mezquino'JuezYogt

A partir de su primera intervención el: 
do entero estaba pendiente de su palabra,! 
fué sólo el acusado que se defiende, sinol 
se convirtió en acusador.

Todos los testigos falsos propuestos 
fascismo fueron desenmascarados; prove 
res, trotskistas, ministros como Goet 
Goering, fueron vencidos y ridiculizados! 
su lógica irrebatible. El pimto cuhninantel 
proceso fué el 4 de noviembre, cuando GoeJ 
presidente de Prusia, gritó y  amenazó coW 
demente sin lograr excitar a Dimitrof, di 
le rechazó con desprecio. Y  POR MBDWI 
SU LOGICA r e v o l u c i o n a r i a  iTlf 
E L  EDIFICIO DE MEÑTIRAS SE 
RRUMBO SIN ESFT'ERZO ALGUNO.

Sus declaraciones son otros tantos gritos de
guerra.

«Si mi actividad política en el extranjero 
hubiera exigido que me pusiera en relación 
con los dirigentes comunistas de Alemania, lo 
hubiera hecho...» «Podría considerarme orgu­
lloso de estar en relación con este partido...»

Al negar su participación en el incendio del 
Reischtag, dice: «Nosotros somos com\mistas 
y  no terroristas. Estoy profundamente con­
vencido de que el incendio no puede ser obra 
más que de unos locos o  bien de encarnizados 
enemigos del comunismo que han querido 
crear de este modo una atmósfera favorable a 
la destrucción del Partido Comvmista Alemán. 
Pero, por fortuna, no soy ni vm loco ni un ene­
migo del comunismo.»

El juez se venga d^ estas derrotas con ima 
crueldad increíble, cree que así cederá. Pero D i­
mitrof, sigue su ofensiva y ataca con ritmo acele­
rado. El 23 de septiembre liabla Dimitrof por pri­
mera vez ante el tribunal fascista, desde el banco 
de los acusados del palacio de J usticia de Leipzig.

irü

El 16 de diciembre pronímeió Difflit 
último discurso. ,

«CONFIESO QUE MI LENGUAJE 
DURO Y  RUDO. MI LUCHA Y  M J'| 
HAN SIDO TAM BIEN DURAS Y  RUb] 
DEFIENDO MIS IDEAS Y  MIS C0>^ 
CIONES COMUNISTAS. DEFEENDUj 
SENTIDO Y  E L  CONTENIDO DE MI 

Y  terminó diciendo:
«LLEGARA E L DIA E N  QUE 

PROYECTOS SERAN REALIZADOS. . 
OTROS, NO MENOS RESUELTq S M  
VIEJO GALILEO, PODEMOS DECIR ̂ 1 
Y  SIN EMB.ARGO SE MUEVE. J  

LA RUEDA DE LA HISTORIA 
H ACIA ADELAN TE, HACIA UNA Eb>g 
SOVIETICA, HACIA UNA UNION Jl 
D IAL DE REPUBLICAS SO C IA Ll^A j 
ESTA RU EDA QUE EMPUJA EL 
TARIADO BAJO LA DIRECCION 
INTERNACIONAL COMUNISTA, ^  
NA MEDIDA DE EXTERM INIO, NJ

GUNA PENA DE MUERTH DA 
G IR AR A  Y  G IR AR A  HASTA DA 
R IA  DEFIN ITIVA DEL P R O L E T A R ^

Dimitrof fué puesto en libertad y t r ^ ^  
a la Unión Soviética, cuya nacional* I 
fué concedida. .

CON VALOR, CON FB E INTELlOEg 
EL FASCISMO DE HITLER HABIA 
DESENMASCARADO Y DERROTAD^
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1 Negrín, el Presidente del Go­
bierno, ha hablado hace poco en 
las Cortes de la República.

El mismo ha declarado que sus pa­
labras no iban dirigidas smamente a 
los diputados allí reunidos, sino a 
toda la Nación, a todos los españo­
les; a los de este lado y a los del otro.

Y ha sido así. Las palabras in­
teligentes, claras y  enérgicas del 
doctor Negrín han llegado al co­
razón, a la conciencia misma de 
españoles de todas las capas de 
nuestro jDueblo. Han ido dirigidas 
a las mujeres, y  a los campesinos, 
y a los obreros y obreras de las 
fábricas, y  a los empleados y  co­
merciantes, y  a vosotros, soldados, 
Que defendéis tan dignamente la 
Patria con las armas del pueblo.

La juventud, esta juventud es­
pañola que es orgullo del mrmdo, 
?iguió ya la actitud encendida e 
^Quebrantable del Presidente Ne- 
grm cuando —en días gravísimos 
n̂ los que parecía que todo se 

Venía abajo— él lanzó y  razonó la 
consigna de «RESISTID»...

Y se resistió. Y, pese a los cálcu- 
jos pesimistas de los cobardes o 
os malintencionados, sobre aque- 
ña situación angustiosa y  grave 
Surgió fortalecido el Ejército, más 
^tente que mmca la disciplina, 
^  encendida la fe del pueblo en 
m ^^ctoria.

Hoy, que Negrín reafirma su fe 
en la resistencia, llamando a las 
Enciendas desde las Cortes; hoy 
Que Negrín rechaza con arrogan- 

los «arreglos» de la diplomacia 
^rrompida y los lazos más o nie- 

hábiles que se nos puedan 
ĵ n̂er, la juventud española — co-

° entonces, como siempre— si- 
más decididamente que nun- 

„ ■ i^ to  al Presidente del Gobier- 
p^de Unión Nacional, jim to al 
 ̂ A ^iite del Gobierno de los es- 

^noles, junto al Presidente que 
marcar una ruta honrada, 

j l  d^dnyfirmeque sólo conducirá 
victoria sobre los invasores.

POUM enemigo de 
® Unidad Juvenil

'  POUM realizó una campafla con- 
Juventudes Socialistas y 

‘ tibo. pnibargo, la fusión se llevó

P®''* Impedirla aproximación 
socialistas y de las Juventu- 

cldij ►̂'“ Olicanas y anarquistas, el POUM de- 
'"m* Pfopl* organización de juven-
í ’itrrj *̂ *f**® después del comienzo déla 
*»tís' Obrera escribía estas
‘U

1'' '̂ «no? ‘**®*'*® “ OS ha comunicado que 
b Cartagena, las Juventudes
” *Pttbli{.j„ Socialistas Unificadas y Unión 
"V** «n Un ^  acordado fuslo-

Nos re., ® ®ola organización. 
l’'’°0struosn ® creerlo. Porque serla algo 
*'*'*®l8lble'» *̂ ®P'’ob«ble y absolutamente

La unidad de la juventud y  su 
lucha contra el trotskismo

Tenemos fuerza para hablar de la miidad porque tenemos una 
larga e^eriencia  de lo que vale la unidad. Los viejos militantes de 
las gloriosas Juventudes Comimista y  Socialista contemplan orgullosos 
el resultado de su obra. La gran J. S. U. glorificada en los comba­
tes más duros por la Independencia de España. Medio millón de mi­
litantes Q[ue son medio millón de combatientes republicanos.

Trescientos mil en las avanzadas de lucha contra los invasores, 
heroes que buscando los lugares de mayor peligro, ofrendan sus vidas 
por la causa del pueblo, cuyo amor lo sienten en lo más profundo, 
educados por nuestra organización.

Y  estos militantes, estos combatientes, luchan por la umdad in­
cansablemente, porque la lucha por la unidad es inseparable de la 
lucha por la Independencia.

Por eso hoy, cierran filas en torno a la Comisión Ejecutiva que 
consecuentemente lucha por la mayor xmidad de la juventud espa- 
ñola, porque los enemigos irreconciliables de la imidad de la Federa­
ción intentan en su naufragio, dividim os, como la mejor ayuda que 
pueden prestar a Franco. Pero la juventud española, que en el dolor 
ha aprendido a saber lo que vale la unidad, los repudia com o lo que 
son, como enemigos del pueblo.

Sin la tmidad, no se hubieran ganado las elecciones del 16 de 
febrero. Sin la unidad no se hubiera vencido el 18 de julio a los mili­
tares traidores a la patria. Sin la unidad el 7 de no\’iembre no hubié­
ramos podido defender Madrid.

Sin la unidad de las Juventudes Comunista y Socialista no hubié­
ramos podido dar a la patria tantos héroes voluntarios en los bata­
llones juveniles de toda España.

Sin retroceder tan lejos, cuando el himdimiento del frente del 
Este, cuando creyéndolo todo perdido, había tantos amigos del com ­
promiso, sin la unidad de nuestra Federación no habría sido posible 
un gesto patriótico de tal envergadura como la formación de dos 
Divisiones de volmitarios con moral contagiosa de combate.

Por eso nos odia el enemigo. Por eso odia a todo nuestro pueblo 
que valientemente y sin desmayos lucha contra los invasores.

Porque el enemigo calibra la importancia de nuestra unidad y 
sabe bien lo que representa en la lucha. De ahí todos sus e.sfuerzos 
por romper la imidad.

Y  en esta labor, el fascismo tiene sus agentes asalariados que cum­
plen lo estipulado por el amo. En el primer plano de los agentes está 
el trotskismo. La agencia criminal de Franco, de Hitler y Mussolini 
en la zona leal es el P. O. U. M. declarado ilegal por el Gobierno y 
que la juventud y  el pueblo español dictaron el veredicto de culpabi­
lidad en la gran traición a la patria. Y  como la juventud y  nuestro 
pueblo han condenado al P. O. U. M. será condenado jurídicamente. 
Como agentes de los invasores.

La juventud española seguirá luchando consecuentemente y  la 
J. S. U. en primera fila por mantener y reforzar nuestra imidad y 
por aplastar a los espías y agentes de los invasores que quieren escla­
vizar España.
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Los internacionales, los hombres 
aquellos que —en días gravísi­
m os— dejaron sus países lejanos, 
sus compañeras, sus hogares, sus 
puestos de trabajo para venir a 
España a ofrecer su sangre por 
nuestra Libertad, se marchan...

Nuestra juventud, los mucha­
chos españoles que han combatido 
junto a ellos, que han vivido de 
cerca, con ellos, la dura vida de 
la guerra saben bien cómo han 
luchado —con qué coraje, con qué 
disciplina ejemplar— estos vo­
luntarios internacionales que aho­
ra se nos van.

Se marchan ellos y  nos queda­
mos, cara a cara con los invasores, 
los españoles; nada más y  nada 
menos que los españoles. La ju ­
ventud de nuestro Ejército, toda 
la juventud combatiente, debe re­
forzar aún más su combatividad, 
su empuje, sus propósitos de ser 
modelos de soldados, soldados m o­
delos. Sólo así se suplirán con 
nuestro heroísmo los puestos que 
ellos dejan vacíos, los puestos de 
lucha que ellos con tanto ardor 
y  dignidad ocupaban.

Ya la cosa está clara, más clara 
que nunca: de un lado, los italia­
nos, los moros, los alemanes, los 
traidores; del otro, los españoles 
defendiendo su Independencia. Es­
to ha de hacer que sintamos, cada 
vez más profiuidamente, el orgu­
llo de ser españoles. Sin olvidar 
que ser buen español, es hoy ser 
un buen soldado.

—¿Y cóm o te tiró ese chato?
— Ya ve usted, por... narices. —

M iles y  miles de jóvenes se lan­
zaron a los jrentes, a las fábricas, 
para luchar. A los dos años, esta 
juventud capacitada, sigue en pie 
y firmemente dirigida, con una fe 
acrecentada en el fin  victorioso.

P or eso, nada ni nadie la apar­
tará de su camino. Las traiciones 
y especulaciones de fuera no mellan 
su moral de disponer de su destino. 
Porque día tras día, desde el 18 de 
julio, lo ha demostrado.

España será para la juventud 
española.
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Lara, el de la *'esfacaf f

En combates tan 'duros como 
los que actualmente se libran en 
la zona derecha del Ebro, no es 
nada raro que se produzcan a ve­
ces situaciones graves y  difíciles, 
que únicamente jDequeños núcleos 
de hombres decididos, audaces, 
serenos y  de alta moral combativa 
pueden superar, contagiando su 
ardor y su coraje a los demás.

Algo de esto pasó —no hace 
mucho — con una Compañía de 
la 84 Brigada. Hubo míos momen­

Dno ane no $e qneria ir

Riverola y el herido

vida, con muchas probabilidades 
de perderla.

Se adelantó de pronto im mu­
chacho:

—Y o voy por é l— dijo.
Se llamaba Riverola; era de la 

11 División y  de la Juventud So­
cialista Unificada. Se fué solo, di­
ciendo:

—Lo traeré... Hay que traerlo. —
Pero no volvió mmca más por­

que murió allá delante, más lejos 
de nuestras trincheras, cerca ya 
de aquel soldado herido al que 
había que salvar...

Esta pág in a  no es m ás que un débil 
refleJOg Incom pleto  y ligerog de la  heroi­
ca actuación  In d iv id u a l y co lec tiva  de 
los C lu b s  Juveniles en la  b a ta lla  del 
Ebro, P ero  querem os que las breves 
h isto rias  que contiene^ sean¡ además 
de un eJemplOg un hom enaje  a nues­

tros héroes.

« ¿Que Importa mt pierna?

tos de desmoralización, que po­
dían haber tenido peligrosas con­
secuencias. Pero, dominando la 
confusión momentánea, surgió la 
figura de Lara, ejemplo de jóve­
nes responsables. Lara se puso 
delante de los soldados. En su 
mano derecha llevaba una respe­
table estaca y  en su corazóii el 
propósito de dominar la situación.

—¡Adelente, soldados! —gri­
t ó —. Vamos todos jvmtos... Y o 
con mi estaca; vosotros con vues­
tras armas... ¡No hay quien pueda 
con nosotros! —

Y  aquella Compañía recobró su 
moral combativa, la moral de 
ataque digna de los soldados del 
pueblo.

Miret, joven del Club de la 
2.a Compañía, Ir. Batallón (13 Bri­
gada), es un muchacho débil y 
enfermizo. Pero su condición de 
joven y su ardor combativo con­
tra los invasores de España, le 
hacen superar la flaqueza y debi­
lidad de su cuerpo.

r \ \

Tomás Martínez, joven de la 
2.a Compañía del 39 Batallón 
(23 Brigada), fué herido en un 
brazo. Una ráfaga de ametralla­
dora enemiga le alcanzó cuando 
combatía en primera línea al 
frente de su sección. Pero Martí­
nez se negó a marcharse. Siguió 
en su puesto, luchando como mi 
bravo, como saben luchar nuestros 
jóvMies. Las heridas, mal venda­
das con un pedazo de chaqueta, 
fueron, sin embargo, debilitándo­
le. La pérdida de sangre era tre­
menda y, al fin, cayó sin conoci­
miento, sobre el terreno de lucha.

Y  fué sólo así, privado de sen­
tido, cómo fué posible evacuar al 
joven Tomás Martínez, orgullo de 
la 2.a Compañía.

Hace poco, durante un ataque, 
se lanzó el primero al combate y 
fué el primero en escalar la cota 
enemiga. Minutos más tarde, caía 
herido de gravedad en una pier­
na. Se lo llevaron los sanitarios y 
Miret lloraba de alegría, en su 
camilla de lona:

—¿Qué me importa la pierna? 
—decía—.| La cota es nuestra, com ­
pañeros, nuestra para siempre! —

Compañía Anpel LOpez

-<9*

Ante nuestras posiciones un he­
rido se quejaba. Llevaba así un

DOS *"flaís*’ menos
rato largo, extendiendo a todos 
su angustia con sus lamentos... 
Pero el fuego era fuerte y acudir 
a recogerle suponía jugarse la

Más
nunes
dera c
denm
blo,bi
victoi
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Angel López de Mariana, un 
joven del 2.° Batallón de la 13 Bri­
gada. había sido, por su capacidad 
y  valor, uno de los jóvenes más 
destacados del Club de la 3.» Com­
pañía.

En estos últimos combates, fué 
preciso llevar —entre un fuego 
infernal— un parte urgente.

Calleja se ha arrimado bien a 
la cara su ametralladora, ha afi­
nado bien su pulso y ha aguardado 
fríamente a que el avión 
enemigo estuviera lo más 
bajo posible... Cuando lo 
ha tenido «a modo», ha 
apretado con rabia el ga­
tillo, soltando tma buena 
ráfaga segura y  larga...
El «caza» fascista ha dado 
ima bonita cabriola y lue­
go se ha estrellado, heri­
do de muerte, contra la 
tierra. Calleja ha antmeia- 
do entonces seriamente:

—Ese no creo que vuel­
va más a ametrallar.—

Y  ha segu ido, como 
siempre, al pie de su má­
quina sin darle demasia­
da importancia a la cosa...

* iK *

También en el 239 Batallón (de 
la 60 Brigada), im cabo y  uu sol­
dado de los Clubs han tenido el 
honor de derribar, a fuerza de 
agallas y  de buena prmtería, otro 
«Fiat» que se quería arrimar de­
masiado. La cosa ha sido con un 
fusil ametrallador.

han realizado y  realizan los jóve 
nes en las violentas operaciones 
del Ebro. Pero no queremos con­
cluir estas líneas sin recordar 
nombres tan gloriosos y  tan queri­
dos por los jóvenes como el de 
Sánchez Oirán (de la 13 Brigada) 
muerto en imo de los asaltos í 
Gandesa, después de estar herido 
y  negarse a ser evacuado; como el 
de Serafín Torralba (del 4 °  Bâ 
tallón, 1.» Brigada), que murió 
heroicamente al frente de um 
Compañía que acababa de que 
darse sin Comisario; como el de 
Checa (del 121 Batallón de la 
31 Brigada), que salvó a un herido 
que se desangraba en el llamado 
«terreno de nadie»; como el de 
Manuel García (del 96 Batallón 
24 Brigada), que reventó un tan 
que enemigo a fuerza de morte- 
razos; como tantos y  tantos mu­
chachos que han sabido reafirmar 
con su sangre y  con su conducti 
la fuerte consigna de lajuventw 
combatiente: «CADA JOVEN til 
ACTIVISTA; CADA ACTIVISTA 
UN HEROE.»

Vigilancia Invenil
Pero en la guerra, en ocasiones, 

no sólo hay que combatir con el 
enemigo del otro lado de las trin­
cheras, sino también con los brotes

^ a r r e

aislados de la lepra trotskista, que
ides.asoma a veces en las Unidad 

contra los espías, contra los pro­
vocadores...

En la 96 Brigada, por ejemplo, 
han sido los mismos jóvenes los 
que han colaborado en los traba­
jos de vigilancia, que han dado 
por resultado el aplastamiento de 
algunos provocadores enemigos del 
pueblo y, los jóvenes de los gru­
pos de escuchas, han dado su me­
recido a tres soldados, espías al 
servicio del enemigo, que intenta­
ban pasarse a las filas de los inva­
sores de España.

También en la 1 0  Brigada, 46 
Batallón (46 División), en la 23 
Brigada (16 División) y en la 2 .» 
del 379 Batallón (95_,Brigada), los

Angel se ofreció voluntariamen­
te para llevar aquel parte decisivo. 
Con él bien apretado en el puño 
derecho, murió acribillado por el 
plomo extranjero.

Más tarde, los jóvenes liberta­
rios de su imidad, han propuesto 
que la 3.a Compañía se llame Com­
pañía Angel López, en memoria 
del joven héroe que supo dejar su 
ejemplo en pie, como una de las 
banderas más gloriosas de la Ju­
ventud.

ó *

jóvenes han colaborado en la lu­
cha contra los odiosos «enemigos 
interiores», con tangibles y ejem­
plares resultados prácticos.

En el frente del Ebro ha caí £ 
el camarada Parra, cuando it>̂  
cmnplir una misión llena de 
gos. Parra era organizador 
vísimo de la J. S. U. en la 46 
visión, en la que combatió de
su formación. Estrechamente
gado a «El Campesino», vivió 
to a él las más duras batallas 
nuestra guerra. E l ejemplo 
Dioscórides Parra estará sieiop 
vivo en la Juventud española. 
la que él supo luchar y  traba] 
tan abnegadamente.

Así

Volva 
-dice ] 
Espiona 
organizí 
cisiotro' 
a comet 
que sus 
bles; a( 
aviaciói 
ción de 
aparato 

La m 
dríamoí 
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tacado 
mandó 
yor frs 
Esta ca 
cimos i 
forma 
orgaiiiz 
para b 
de ferr 
de sus¡ 
materií

Not

Es di 
ti lo qt 
PUEN 
pasan 
Muga . 
se a pi 
^  el % 
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Serie 
d éxiíí 
<¡ue al 
«ís de 
son ap 
tengan 
dichos 
sañón

Esto 
•a ma 
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â sup 

dicarlo 
porte i

'"Cada acffvlita un héroef f

José Calleja, mi joven soldado 
de la 84 Brigada (60 División), no 
se conforma cuando los «cazas» 
italianos bajan a ametrallar.

Necesitaríamos docenas y  do­
cenas de páginas para relatar, 
aimque sólo fuera ligeramente, la 
enorme cantidad de hechos heroi­
cos, colectivos e individuales, que
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Más alta que 
nunca la ban­
dera de unidad 
denuestro pue­
blo, bandera de 
victoria y de 

combate.

Así trabajan los 
trotskistas

Volvamos a los documentos 
-dice Max Rieger en su libro 
Espionaje en España —. La 
organización de espionaje fas- 
cisrotrotskista no se limitaba 
a cometer los actos de sabotaje 
que sus medios le hacían posi 
bles; además, orientaba a la 
aviación fascista en la persecu­
ción de los objetivos que sus 
aparatos bombardeaban luego.

La mejor ilustración que po­
dríamos dar de este método nos 
la da xma carta que Roca (des­
tacado militante del POUM) 
mandó a la filial del Estadc) Ma­
yor franquista en Perpiñán. 
Bta carta, cuyo texto reprodu­
cimos a continuación, nos in­
forma sobre los datos que la 
organización daba al enemigo 
para bombardear los puentes 
de ferrocarriles con el objeto 
de suspender el transporte de 
materiíil de guerra.

Nota muy importante

Es de urgente necesidad, cues- 
fe lo que cueste, qus uno de los 
PUENTES del ferrocarril que 
pasan por los ríos Fluviá, La  
Muga o el Ter tiene que echar- 
^ a pique, porque es incalcula- 

el material que pasa por esta 
via.

Seria preciso, para asegurar 
éxito, y  por más seguridad, 
al menos vinieran seis avio- 
de bombardeo, protegidos 

aparatos de caza, y  que no 
^̂ Han miedo a bajar, porque en 
é̂ chos puentes no hay ningún 
eañdn antiaéreo.

Esto tendría que hacerse con 
mayor urgencia, porque la 

^ompañia del ferrocarril incluso 
suprimido los trenes por de- 

^̂ (arlos a la entrada y  trans- 
P°de de material.

f e * '

'Sfi-;:

La unidad ju'* 
venil, arma de 
c o m b a t e  de  

nuestro 
pueblo.

(Del último discurso de 
Carrillo, en Madrid.)

R E S I S T E N C I A  Nuevos soldados de España

i  i  /
& 5  0 0 0  S > A J A ^

Ya van conociéndose datos elocuentes, cifras frías que son el mejor 
elogio de nuestra resistencia en el Ebro. Las bajas de los invasores 
desde el principio de nuestra ofensiva hasta últimos del pasado mes de 
septiembre, se calculan en ochenta y  cinco mil; entre las certeras ba­
terías de la D. C. A., los grupos jóvenes antiavionistas y los heroicos pi­
lotos de «La Gloriosa» han sido derribados, en ese mismo espacio de 
tiempo, más de ciento cuarenta aviones italianos y  alemanes; el enemigo 
en su constante relevo y  movilización de fuerzas para mantener tan 
duros combates ha gastado más de cinco millones de litros de gasolina.

Ultimas noticias del extranjero aseguran que Zaragoza, con los ho­
teles, garajes y  templos abarrotados de heridos, atraviesa una situa­
ción difícil y  trágica...

5 Á

Son ya, soldados, los frutos de la batalla formidable del Ebro que 
se comienzan a recoger en la resistencia obstinada, que es como siempre 
fructificaron en victorias las grandes batallas.

El quebranto tremendo del enemigo acabará por quebrarle, por ha­
cerle caer, impotente y  rendido. Pero es preciso porfiaren la resistencia, 
hacerla aún más templada, aiin más recia, hasta que esto ocurra.

/ C A 9 0 U I Í \ I M U f i i
O í  D i  6 ^ 1 4 0 1 1  M A

Nuevas quintas han sido llama­
das en defensa de la patria. H om ­
bres hechos y  maduros han acudi­
do en bloque a la llamada de la 
nación. En ellos está nuestra v ic ­
toria. Las quintas anteriormente 
llamadas han dado im rendimien­
to extraordinario: su veteranía en 
la vida ha sido también veteranía 
en el campo de batalla. En el 
Ebro, en Levante, en Extremadu­
ra, la derrota de los invasores ha 
tenido en ellos su principal obrero.

Cada soldado, cada veterano de 
nuestros frentes ha de recibir con 
el mayor cariño a los nuevos cama- 
radas, hombres que no han duda­
do un solo instante en abandonar 
su hogar y  afectos personales para 
hacerse responsables en la defen­
sa del bien comiin; españoles en 
los que no cabe ni el desfalleci­
miento ni el temor y en los cuales 
la palabra RESISTENCIA vuelve 
a hacerse carne viva y  encendida 
de nuestra patria traicionada e in­
vadida.

Soldados, Comisarios y  Jefes sa­
brán darles el abrazo de bienveni­
da. España depende de ellos y ellos 
están dispuestos a todo por Espa­
ña. Los nuevos reclutas, hoy sol­
dados de nuestro Ejército de Inde­
pendencia superarán la abnegación 
y elheroísmo de las jomadaspasadas

Nuestra juventud, ya madurada 
en los frentes de combate, recibe 
con alegría la presencia de sus her­
manos mayores en edad e igual­
mente jóvenes en espíritu. Todos 
los hombres de España forman en 
las filas irrompibles de nuestro 
Ejército Popular. La barrera y  el 
heroísmo de nuestros soldados 
ejemplo de otros pueblos empieza 
a dar sus frutos. Nosotros, jóve­
nes, recibimos a los buenos reclu­
tas con emoción entrañable y  lle­
nos de fe en el triunfo cercano.

r e s i s t e n c i a  es la consigna. 
L"n premio sin igual tendrá su es­
fuerzo impagable; la victoria será 
de ellos.

¡Salud, hermanos! í t e r n i c i a r n TTíZi.Li xjyyTTn ’ rzct?.’ j5k

OlDftOO KfPUIlICftA vosotros, soldados heroicos de las veteranas Brigadas Intemaciona 
les, van dirigidas estas líneas.

Ahora os vais, dejáis nuestra patria, encendida aún por la guerra, mar- - , „
cháis a las tierras lejanas de donde vinisteis y en donde tal vez los patronos 
os nieguen —por el hecho de haber luchado aquí, junto a nosotros— el 
pan, el trabajo y  la libertad... Ahora os vais y  nosotros queremos tenderos 
nuestra mano emocionada, nuestra mano que os despide como a hermanos 
queridos y  dignos; como a compañeros entrañables.

Habéis dejado aquí, en la tierra de España, mucha sangre preciosa que 
el pueblo español sabrá siempre honrar y  venerar. Vuestros caídos no ca­
yeron en vano. Los cuerpos de vuestros héroes muertos son ya la semilla 
segura de nuestra victoria. Porque vamos a vencer, veteranos voluntarios 
de las Internacionales. Partid tranquilos. Nuestra victoria será también 
vuestra, hermanos, compañeros de honor del pueblo español...

En realidad vosotros sois también españoles. Habéis vivido, jimto a 
nuestro pueblo, los momentos más graves y  difíciles de la lucha; las horas 
más amargas y  adversas.

Sois españoles, españoles legítimos, y  eso es el mayor título de gloria 
que puede ostentar hoy un ciudadano del mimdo.

Pero ahora os vais y  nosotros queremos deciros estas palabras en las que 
va toda nuestra emoción:

«¡Salud, hermanos! El día del triunfo volveremos a repetir vuestros nom­
bres y  las calles se llenarán de orgullo con vuestras viejas banderas carga­
das de gloria...»

4  II tf  l i n t  II

ELORE

^  ’TheVOLlJNTEfR 
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«Quince días de ofensiva 
en las fábricas»

Madrid. — En la Casa del Pue­
blo se ha celebrado con gran bri­
llantez el acto de homenaje a la 
juventud trabajadora de Madrid, 
organizado por el Comité Provin­

cial de la J . S. E . En este acto, se 
ha rendido homenaje a los jóvenes 
obreros que más se han distingui­
do en «Los qirince días de ofensiva 
de la producción», que han tenido 
lugar recientemente.

El camarada Mesón, secretario 
general de la J. S. E ., de Madrid, 
ha dicho a los jóvenes obreros de 
choí^ue: «La campaña de los quin­
ce días es el comienzo de una nue­
va etapa todavía de mayor es­
fuerzo y de mayor heroísmo en 
el trabajo.»

Hablan los jóvenes obreros

Madrid. — El éxito de «Los 
quince días de ofensiva de la pro­
ducción», organizados y  apoya­
dos con todo ardor por la heroica 
juventud de Madrid, ha sido enor­
me. El joven obrero Pedro Pla- 
sencia, de los talleres Ceñal, ha 
dicho: «Hemos aumentado la pro­
ducción en estos quince días de

lie aquí a Josó Lain, uno de los diri­
gentes de la J. S. U., que ha sido ascen­
dido — por sus méritos de inteligencia 
y por su clara y ejemplar conducta—  a 
Comisario de Cuerpo de Ejército, en la 
Zona Central de España.

r ' ' «

esfuerzo, en un treinta y  cinco 
por ciento. No nos ha sido posible 
hacerlo más porque venimos au­
mentándola desde que comenzó 
la guerra.»

Narcisa Acón, obrera de cho­
que de los talleres Pasionaria, ha 
gritado al recoger el premio que 
le fué entregado por su heroísmo 
en el trabajo de guerra: «¡Prometo 
seguir trabajando cada día más! 
¡Todo es poco para lo que se me­
recen nuestros soldados!»

«Valencia siempre será 
española»

Valencia. — La J. S. E . de Va­
lencia ha dirigido una carta a los 
combatientes del Ejército del Es­
te, felicitándoles por su brillante 
ofensiva del Ebro y  por la heroica 
resistencia de la Sierra de Pándols. 
En esta carta, se promete, en 
nombre de los combatientes de 
Levante, rechazar todos los ata­
ques enemigos, asegurando que 
Valencia será siempre de la Es­
paña libre y  progresiva.

¡La juventud de Levante 
en piel

Valencia. — A la llamada de la 
juventud han acudido miles de 
muchachos que, junto a las masas 
del pueblo valenciano, hacen cada 
día más potentes las seguras forti-

ficaciones que han hecho inexpug­
nable a la capital levantina.

Ahora se está desarrollando una 
intensa campaña de recogida de 
chatarra. Sólo un pueblo. Chiva, 
lleva ya recuperados más de vein­
te mil kilogramos; el radio Museo 
de la J. S. E . en un solo día, ha 
recogido dos mil kilogramos; Ru­
zafa, mil quinientos, etcétera.

Estos datos prueban hasta qué 
extremo ha llegado el entusiasmo 
y el dinamismo de la juventud 
valenciana. IMientras los hermanos 
mayores combaten en el frente, 
docenas de miles de jóvenes mu­
chachos y  muchachas realizan un 
magnífico trabajo en la retaguar­
dia, substituyéndoles en las fá­
bricas y procurando que no falten 
materias primas para la construc­
ción acelerada de material de
guerra.

«El trofeo de la defensa de 
Madrid»

Madrid. — El 4 de septiembre 
comenzará a disputarse en esta 
ciudad el «Trofeo de la Defensa 
de Madrid», que consistirá en una

>1 i i
Ll

gran competición de fútbol. El 
ammcio de este campeonato ha 
sido acogido, en los medios depor­
tivos y juveniles, con gran expec­
tación y entusiasmo. Pedro de la 
Fuente, secretario general del club

Ahora, de la J. S. U. y secretario 
de la Comisión organizadora del 
Trofeo nos ha dicho: «Existen ya 
muchísimos equipos inscritos. La 
competición para nuestro trofeo 
será reñida. Están ya inscritos 
equipos de todas las armas: in­
fantería, tanques, aviación, ma­
rina, etcétera. De la retaguardia 
intervendrán también equipos de 
talleres y  fábricas y  clubs juve­
niles y  de los centros de ense­
ñanza.»

Patatas eD la Gran Via y  
tomates en la Puerta del Sol

-c ::>
roe

(óo
1 ^

Madrid. — En la última reunión 
del Pleno del Frente Popular Anti-

na acorda-fascista de Madrid, se 
do habilitar los solares urbanos

que estén en condiciones para ello, 
para que sirvan de huerta y  pue­
dan sembrarse en ellos legumbres 
y  verduras, con los que el heroico 
pueblo de Madrid alivie sus pro­
blemas de alimentación.

‘^Luchamos pai 
ayudar a los soldaj 
dos, para ayudan 
los M an d os, par 
ayudar a los ConiiJ 
sarios a hacer cada 
día más fuerte y unij 
do nuestro Ejércit 
Popular."

(Dol d íscorso de Carril!

Los italianos, al hoyo... Su 
banderas, a los escaparata

Valencia. — Los jóvenes com 
batientes de una Brigada han en 
viado a Cultura Popular una han 
dera italiana arrebatada al ene

migo en Cerro Cruz. La bandera 
está expuesta al pueblo en el 
Ateneo de Valencia.

Tres muchachos, tres héroei

Valencia. — Han llegado a esta 
ciudad procedentes de Tovaria 
(pueblecito de Albacete), los fflO; 
chachos Benjamín García, Jos 
Martínez y Francisco Alcañiz. D 
tos tres muchachos, que cuentat 
de catorce a dieciséis años, se hat 
encaminado al Centro de Reda­

ya se I 
Tass, e 
no teni 
cióu co 
cisiones

alguno;
Sin € 

politice 
numere

téjtragi 
me que

I Y  d i c e

Chai 
I muñes 
, . «El ; 
litud a 
de este 

:gnardi

tamiento de la J. S. E’’ . para al'q 
tarse en las Brigadas de jóvencj 
voluntarios de fortificaciones. I 

— Queremos ayudar a la deíe  ̂
sa dé^Valencia —han dicho—, P  
eso hemos venido desde 
pueblo. Estamos dispuestos a- a y  
rrar el pico y  no hacerlo de.scau^ 
ni de día ni de noche, porque san 
mos que si los fascistas entran 
aquí nuestro pueblo peligraría 
porque estamos decididos a a. 
dar como sea a la victoria. —

Todos  vo s o tro s  sentís , co m o  n o ta  d o m in a n te  de  es ta  ¡o rn a d a ,  níe
re u n ió n  d e l  P a r la m e n to ,  e l  a n h e lo  d e  e x te r io r i z a r  la  e m o c ió n  que
v u e s t ra  a lm a  a l  r e fe r i r s e  a n u e s t ro  g lo r io s o  E jé rc i to .  Los 
a d m ir a c ió n  se suced e n  en estos d o s 'a ñ o s  de  d o lo r  y  de  g lo r ia ,  p o  I
s o ld a d o s  d e  C a ta lu ñ a ,  y  s a lu d ,  h e rm a n o s  q u e r id o s  y h e ro ic o s
los á m b i to s  d e  la  R e p ú b l ic a l  La p a la b r a  re s u l ta  p á l id a  p a r a
c a lo r  d e  n u e s t ra  g r a t i t u d  y  d e  n u e s t ra  a d m ira c ió n .  P o r e n c im a  de  to _
se ño res  d ip u ta d o s ,  e levem os e l c o ra z ó n  y  la  m i r a d a
s a c r i f ic io s  d e  la  r e ta g u a r d ia  h u m i ld e  y  a n ó n im a  y  en la  m a g n a ,  me , ILi_ I I . . ' i _ _ i _  ________A__ c ! - í ___ C f i  v p Z  ^*1p a r a b le  y a s o m b ro s a  v a le n t ía  y  v i r tu d e s  de  n u e s t ro  E jé rc i to .  En 
p a la b r a s ,  un g e s to  d e  h o m e n a je :  vu e s tro  a p la u s o  fe rv ie n te  a l  Ejército 
la  R e p ú b l ic a ,  y  en p ie ,  seño res  d ip u ta d o s  d e  C a ta lu ñ a .  ¡En p ie l

(Del discurio de Companys en el Parlamento Coto! •'omie 

por
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U. R. S. S. -  En el Pacto 
de los Cuatro, la D. R. S. S. 
no ha tenido participación 
ni de cerca ni de lejos.

Francia e Inglaterra no 
consultaron para sus deci­
siones al Gobierno soviéti­
co, sino que se limitaron a 
informarle después de con­
sumados los acuerdos. Como 

ya se declaró en el comunicado de la agencia 
Tass, el 2  de octubre, el Gobierno soviético 
no tenía, como no tiene ahora ninguna rela­
ción con la conferencia de Munich y sus de­
cisiones.

París, — La Cámara fran­
cesa ha concedido un voto 
de confianza al Gobierno 
Daladier después de su «mag­
nífica» actuación como uno 
de los que fabricaron el Pac- 
to de los Cuatro en Mmiich.

^ ' ;= =  Sólo votaron en contra 
los diputados comimistas y  

dgimos pequeños grupos.
Sin embargo, frente a los homenajes a estos 

políticos claudicantes, el pueblo francés inicia 
numerosos homenajes a Checoslovaquia.

Ivondres. — Duff Cooper, 
ex primer lord del Almiran­
tazgo y  ex ministro de Mari­
na, explica las razones que 
le aconsejaron presentar la 
dimisión:

«No puedo compartir las 
claudicaciones del Jefe del 
Gobierno en Mimich. Inten- 

^tragarme las condiciones de Munich, pero se 
quedaron clavadas en la garganta.»

Indice que ha devuelto la paz a Europa

Chamberlain dijo en la Cámara de los Co- 
uiunes:
. ♦El acuerdo de JMunich no permite dar len- 
uud al programa del rearme británico. A falta 
^  esto debemos contmuar manteniéndonos en 
guardia.»

ra allí] 
jóvenes 
aes. , 
defe^

tiuesta 
a agS]

' I

A S Í  N A C B r , Ó : i L A  R E P Ú B L I C A  C H E C O S L O V A C A
Tom ás G , M asaryk, el gran p a trio ta  y p r im e r P res iden te  de la R epúb lica  checoslovaca sa luda a los agregados m ilita re s  

extran je ros el d ia  de la p ro c la m a c ió n  de la lib e r ta d  de la  nueva R e pú b lica  checa. D e trás  de él Benes, el p res idente  del C on­
sejo de M in is tro s  y hoy p residente  de la nac ión  c o n te m p la  la  cerem on ia. M asaryk  estrecha la m ano al agregado m ili ta r  de 
H u n g ría , en ta n to  los agregados m ilita re s  de P o lo n ia  e h a lla  esperan ser sa ludados p o r la  mano le a l de l p re s ide n te  in m o r­
ta l.  U nos generales franceses son ríen  al fon do . La fo to g ra fía  es a leccionadora . H o y  dia. cuando se está dec id iendo el p o rve n ir 
de la  p a tria  checa y son precisam ente  esos m ilita re s  lo s  enem igos de la lib e rta d  de aquel p u eb lo  que só lo  qu ie re  v iv ir  en paz, 
to m a  para no so tro s  esta im agen una a c tu a lid a d  p a lp ita n te . P ero  las dem ocracias no  son débiles y  la  ex is tenc ia  del pueb lo  
checo, pese a las a firm a c io ie s  de H itle r ,  está asegurada p o r tres m illo n e s  de com b a tie n tes  de un  pueb lo  que  ha sabido g r ita r  
p o r las ca lles de Praga las p a lab ras  in m o rta le s  de n u e s tra  P a s io n a ria : «M ás va le  m o r ir  de pie que v iv ir  de ro d illa s» . 
C h eco s lova qu ia  no  m o rirá .

Méjico. — En Méjico se ha cele­
brado el Congreso de los Trabaja­
dores latinoamericanos. El cama- 
rada González Peña, Presidente 
de la Lnión General de Tra­
bajadores, ha asistido con do­
ble representación, de la Or­
ganización sindical y  del Go­
bierno, en compañía de dele­
gados del Partido Comunista, 

y  de la C. N. T. Describe el entusiasmo que en 
todas partes ha despertado la delegación española; 
«La importancia de este Congreso —dice— es enor­
me. Para nosotros supone el difundir la razón de 
nuestra lucha y  los caracteres de la guerra que los 
extranjeros nos hacen. En América sólo ahora se 
siente de verdad a España.»

Bélgica.—Vandervelde no quie­
re ser Presidente del P. S. O. bel­
ga, ni representarlo en la Ilin ter- 
nacional.

«La política seguida con España 
—dice — hacía difícil su mandato, 
pero la mantenida ahora con 
Checoslovaqma, lo hace impo­
sible.»

H oy ante la evidencia de los hechos, Vandervelde 
presenta la dimisión de su puesto.

.11

Chamberlain; —Pasen, señores; ustedes son la p a z .—

Nueva Vork. — E l Comité de Ayu­
da a España anuncia el envío de 30,000 
quintales de trigo formará parte del 
cargamento de las 8 ,0 0 0  toneladas pro­
yectadas, para cuya recaudación ise 
prosigue activamente la campaña.

: sal /K-Jf-

'^'librad ** *  fo to s  de l m agno C ongreso M u n d ia l d é la  Juventud p o r la
®“ odo, cr ° °  bace m u ch o ’en  Nueva Y o rk . He aq u i los delegados juven iles de d ife ren tes países 
'♦ba pof banderas en uno  de los desfiles celebrados com o s ím b o lo  de u n ida d  en

y con tra  los paises agresores.

En el cen tro  puede verse a Lady Rooseveit, esposa de l p residente de lo s  Estados U n i­
dos, d ir ig ie n d o  un cá lido  y va lien te  d iscu rso  a los delegados del S egundo  C ongreso 
M u n d ia l de la Juventud p o r la  Paz, en el que estaban representados más de cua 'e u ta  m il lo ­
nes de jóvenes.
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c o n  LA  J U V E f i T U D  1 > E I A  G l O ^ I O f A  •  p o r  ha j e  porD^^IO

Un n id o  de a m e tra lla d o ra s  con  a las ...

Una semana entera hemos convivido con los 
héroes de «La Gloriosa», con esos anónimos 
muchachos españoles que derriban, día por 
día, los aparatos extranjeros.

liem os empezado con los más chicos, con 
los «moscas»; con los pilotos de esos ce zas que 
todos conocéis, que todos habréis visto cruzar 
el cielo, embalados y  certeros como cohetes, 
asustando a los pájaros, ahuyentando a los 
«Fiats» y  alborotando el canto de las cigarras.

Los «moscas» aquí, posados sobre la tierra 
del aeródromo, parecen juguetes inofensivos. 
Los mecánicos los cuidan y  los miman para 
que siempre estén bien relucientes, bien en­
grasados, listos para despegar en cualquier 
momento.

E l «mosca», de alas graciosas y  elegantes, 
es el avión de caza más pequeño del mimdo. 
Dentro de su cuerpo de insecto no se ha des­
perdiciado ni un solo centímetro, .ni vm solo 
gramo de peso. Todo está colocado en el me­
nor espacio posible, calculado matemática­
mente. Es como ima perfecta máquina de re­
lojería en la que nada sobra ni M ta.

Con su apariencia de juguete perfecto y 
gracioso, el «mosca» es, en realidad, tm ver­
dadero nido de ametralladoras aéreo. Entre 
todas sus máquinas, distribuidas estratégica­
mente, hacen cerca de ocho mil disparos por 
minuto.

Con la guillotina de sus fuegos se podrían 
segar árboles como el que siega mieses y, en 
ocasiones, las ráfagas tremendas de sus ame­
tralladoras han arrancado pedazos de los avio­
nes enemigos.

Dentro de cada «mosca» va im solo hombre, 
un muchacho de estos que están hablando hoy 
conmigo... Unos fueron campesinos antes de 
la guerra, otros obreros, otros estudiantes o de­
pendientes de ima tienda... Ahora son pilotos 
de «La Gloriosa», aviadores de estos «moscas» 
heroicos que hacen pagar caro a los veteranos 
profesionales de Italia y Alemania su audacia 
de venir aquí, al cielo de España, a ensuciarlo 
con sus nombres extranjeros.

í \

José María Bravo, el joven capitán jefe de 
la escuadrilla, monta rápidamente en su coche 
para comenzar las órdenes. Y o  me voy con él, 
dispuesto a no perder detalle de la partida. Re­
corremos. corriendo con el coche de un aparato 
a otro, el campo entero.

Los pilotos, centinelas eternos de sus «mos­
cas», están tumbados, aguardando, bajo las 
alas de los aviones. Se levantan rápidainente 
al ver a su jefe... Bravo les grita, casi sin de­
tenerse, asomándose a la ventanilla del co­
che:

— ¡Dentro de veinte minutos, «raqueta»! -; 
Esto quiere decir que, dentro de veinte mi­

nutos exactos, se disparará el cohete (o «raque­
ta») que da la señal de salida.

Todos consultan sus relojes ávidamente... 
Comienza la preparación rápida del vuelo.

Se cierran las cremalleras de los monos de 
cuero, se bajan las gafas de cristal sobre los 
ojos, se colocan las mochilas de lona obscura 
de los paracaídas...

Los mecánicos y los armeros hacen las ul­
timas comprobaciones. Falta poco ya ]}3.ñ 

Los mecánicos de salir.
[Nuestro coche sigue recorriendo los «moscas»,la 3.» Escuadrilla, 

cuidan a sus «mos-
cas» dia y noche, lanzando el grito de combate
sin descanso. ¡Dentro de veinte minutos, «raqueta*.

( - •
B ravo , e l C apitán

S
: . .

t  • : J

*¡D en tro  de ve in te  m in u to s , raqueta!»

Volvemos en el auto hacia el aparato de 
Bravo.

—Es muy posible —me dice— que tenga­
mos combate. Estos días casi todos los serd- 
d os  se empalman con un «bacalao» de los 
buenos...— ..

José María Bravo, capitán piloto de veintiún 
años, es madrileño; un madrüeño auténtico 
lleno de simpatía, de firmeza y  de valor.

Es un aviador excepcional y, antes de 
guerra, era un estudiante también excepción ■ 
porque era de los pocos estudiantes que lî yi 
en España que estudiaban de veras, ronip̂ ^̂  
dose los codos noche y día ante los nústeri 
de los libros de texto... Quería ser ingeniero 
Caminos, Canales y Puertos y  eso siempre nf 
sido algo difícil de lograr. Al fm, consiga 
apirobar el ingreso en la Escuela de C a i^  .

Apenas hace diez minutos de nuestra llegada 
al campo donde reposa esta escuadrilla de 
«moscas», cuando llega al Estado Mayor una 
concisa orden telefónica: «A las seis menos diez 
despegarán los aviones para un servicio de 
protección de «chatos», en el frente del Ebro.»

Son exactamente las cinco y media. Va a ser 
la segunda salida del día, porque esta mañana 
hubo también servicio que acabó en combate.

Casi simultáneamente, estalló la guerra. Bra 
estaba entonces en Asturias. Agarró una

*

Francisco Tara zo­
na tiene veintiún 
años. Es uno de 
los mejores valores 
jóvenes de nuestra 
Aviación.

copeta de caza y irnos cartuchos de perdigo^' 
y se fué al frente, con los mineros... I/uego 
menzó a volar. Conoció los viejos «Potez» 
queantes y cansados como los caballos de , 
plazas de toros — y  estuvo sobre ellos 5̂ 
deando líneas enemigas. Aquellos veteran^ 
aviones no estaban hechos para la guerra . 
las bombas había que arrojarlas a mao •

¡ím'i

Junto a 
sus «ca­
zas», los 
p i l o t o  s 
a g u a r -  
dan, hora 
tras hora, 
q u e  se 
d i s p a r e  
el cohete 
que l es 
d a r á  la 
señal de 
d eipegar, 
de  m a r ­
c h a r  al  
com bate.

En r'̂

lo s  ney 
de los t  
cas»
T n‘ .̂
RAS ^
m a a■f
-enirí.

de •‘=v 

«tío ^

i r « >

•v>

Como ti 
han am 
esto se 
abnega» 
que, en 
na y coi 
fendía n 
avión c< 
vosíjur 
que ya e 
cenas 11 
nía.

Bravc 
piloto e: 
ca tremí 
no menc 
han ve: 
Ahora, 
trece m 
en guer: 
los mejc 
caza de
non, mi 
güilo pí 
tud esp;

No í  
para ha 
los com 
ha tom 
de sus n 
diciones
enemigo 
dió el p( 
gencia... 
-según

Pero 
su reloj 

- T ^  
Son lí 

de cincc

Sobre

A las 
d cohe1 
soltandi 
Po, arr; 
mero, e 
de polv 
tierra, : 
cas», lo; 
van fot 

Desp' 
el aire 
Poco et 
Parcele 
lâ escuc 
años— 
Cara ve 
Padora: 

bueg 
*iue ya 
cord» e 
hiller.
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La escuadrilla de Bravo se dispone a salir., 
bate, tendremos 6aca¿ao.»

Como tampoco lleva­
ban am etralladoras, 
esto se suplía con rm 
abnegado camarada 
que, en pie en la cabi­
na y con un fusil, de­
fendía rabiosamente el 
avión contra los nue­
vos «J imkers» y «Fíats» 
que ya enviaban a do­
cenas Italia y  Alema- 
nia.

Bravo se forjó como 
piloto en aquella épo­
ca tremenda yen  otras 
no menos difíciles que 
han ven ido después.
Ahora, hoy, lleva ya 
trece meses de vuelo 
en guerra y  es rmo de 
los mejores pilotos de 
caza de nuestra Avia­
ción, mi verdadero or­
gullo para la Juven­
tud española.

No hay sitio aquí 
)ara hablar de todos 
os combates en que 
la tomado parte, ni 
de sus magníiicas con­
diciones de jefe. E l 
enemigo siempre mor­
dió el polvo ante sus ametralladoras, manejadas con audacia e inteli­
gencia... Sólo hace dos días que derribó un «Meisserchsmidt», aunque 
-según me dicen sus pilotos— «ha derribado aviones a púnaos».

* * *

Pero ahora falta poco para salir... Bravo consulta una y otra vez 
su reloj de pulsera:

-T a i vez —repite— tengamos «bacalao»...—
Son las seis menos cuarto. En el campo todo está dispuesto. Dentro 

de cinco minutos, «raqueta».

Sobre lo s  ^chatos>

A las seis menos diez en punto, se ha disparado, con una pistola, 
el cohete de salida. El cohete describe un alto arco sobre el cielo, 
soltando ima densa estela de humo amarillo. Casi al mismo tiem­
po, arrancan las hélices y  comienzan a despegar los «moscas». E l pri­
mero, el del capitán Bravo. Después los otros. Verdaderas murallas 
ée polvo se levantan en el aeródromo; las hélices alborotan toda la 
líerra, hacen ondular la hierba con su viento impetuoso... T.,os «mos­
cas», los juguetes relucientes bien provistos de ametralladoras, se 
'an formando en el cielo, aguardándose irnos a otros.

Despega Tarazona, el antiguo delineante, herido ya dos veces en 
el aire y  autor del derribo de uno de los «Fíats» que cayeron hace 
poco en Gandesa; luego Pallarás, que era mecánico de coches en 
Barcelona; Paredes, obrero tornero de Sagunto y uno de los héroes de 
la escuadrilla; le sigue Margalef —un joven unificado de dieciocho 
años— que era estudiante de bachillerato y  que hoy vuela con la 
cara vendada, porque el otro día le cortaron los mandos las ametra­
lladoras de un «Fiat» y tuvo que aterrizar violentamente...

huego despega Vicente Beltrán, un oficinista de diecitiueve años 
que ya lleva doce meses de vuelo y  que afirma que ha batido un «re­
cord» en paracaídas; Luis Sirvent ex estudiante del 5.° curso de ba- 
lúUer, especializado en el difícil arte de aterrizar con una sola rueda.

Van a un servicio de protección de «chatos*. «Seguramente — me aseguran—  habrá coni-

r -

Algunos pilotos de la heroica^S.» Escuadrilla: Bravo, Tarazona, Paredes, Pallarés, Bel­
trán... Todos jóvenes y todos españoles castizos cien por cien.

é ü

Ya está en e lja ire  la 
escuadrilla entera.

Precisamente e n  este 
momento, aparecen en el 

cielo, mugiendo co­
mo novillos bravos, 
los «chatos», q u e  
vienen desde otro 
a e r ó d r o m o .  Les 
acompañan o t r o s  

■ «moscas» que se han 
ido añadiendo tam­
bién a la comitiva 
desde s u s  campos 
respectivos.

La escuadrilla de 
Bravo se f o r m a  
rápidamente en el 
aire. Los «moscas» 
se colocan sobre los 

(Continúa pág. 24).

A la derecha: Luis ^  
Margalef, el más joven 
de la escuadrilla, un 
p i l o t o  de dieciocho 
años, catalán y de la 

J. S. U.

El «mosca», que en 
tierra parece un jugue­
te inofensivo, es un 
verdadero nido aéreo 

de ametralladoras.

...yf

-í (Fotos Waltcr.)
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s ió ^ v  ?08  c i n L  h a n ^  JÓvcnes. casi unos ch icos , pero  ya son veteranos de com bates d ific ile s  y  ataques du ros. Los c in co  pe .tenecen a la v ie ja y g lo rio sa  11 Divi-
Mas están ré o a n id o V e n íra  H lL  ^ a f n ^ ^  D iv is io n e s  de v o lu n ta rio s  que organ izó la Juventud hace m ed io  aflo. H o y  los m uch ach os  de a q u e ll.s  D iv is iones volunta-
d id o r o o r a jr s e ^ h r n  U n ida de s, H an dem ostrado y dem uestran, d ía p o r d ía , hasta qué grado llega su h e ro ísm o  y su en tusiasm o co m b a tivo . A lg un os  han s id o  p re m ia d o s y  aséen­
los F é l ^ x T e l I o ^ ^ r n t l d ^  operaciones del E bro . Se lla m a n  (de iz q u ie rd a  a derecha): F ranc isco  G in o t, E m ilia n o  Fernández, M ig u e l Casanova, J^uan O liv e r  y Car­
los F é lix . A  e llos , y  a todos sus com pañeros de p ro m o c ió n , les env iam os — desde T R IN C H E R A S —  cord ia les saludos ju ven iles . ^

tLOTit.eiA/L
PAMORANADELCAMPOFACnOSO
Campo de concentración 

para mujeres
Las operaciones desarro­

lladas en la zona del Ebro 
han aumentado visiblemen­
te el mal humor de las auto­
ridades fascistas.

La detención de mujeres 
en la zona aragonesa y  en 
la pequeña porción catalana 
en poder de los facciosos está 
practicándose en gran escala.

No hace muchos días fue­
ron trasladadas desde la 
provincia de Lérida hasta 
las Vascongadas, numerosas 
mujeres de españoles que 
prestaron sus servicios al 
Gobierno republicano.

Entre las mujeres dete­
nidas hay cuatro proceden­
tes de Monzón, dos de ellas 
casadas con mecánicos que 
huyeron a la zona republi­
cana y las otras de ferrovia­
rios que prestan sus servi­
cios en Imea de importancia 
extraordinaria para ciertos 
aprovisionamientos.

Estas cuatro mujeres, en 
imión de algunas otras, han 
sido conducidas a Estella, 
donde, según afirman algu­

nos evadidos, se ha creado 
un campo de concentración 
destinado exclusivamente al 
sexo femenino.

La existencia de este cam­
po de concentración para 
mujeres y  el pésimo trato 
que se les da, produce en 
toda la zona facciosa un 
descontento que de día en 
día se acentúa y  que ame­
naza exteriorizarse en for­
ma expresiva.

Soldados, sois vosotros los 
que llegaréis hasta ellas, con 
las bayonetas brillantes al sol 
y  les devolveréis su libertad, 
su alegría perdida. Adelante 
siempre, por nuestra victoria.

fy muy evSpecialmente en San­
tander y Bilbao, se carece 
en absoluto de artículos de 
primera necesidad. Falta el 
pan y  no se ven los tejidos. 
La población se queja. El 
ambiente es tal, el malestar 
tan profundo y  el descon­
tento .se ha extendido tanto, 
que las cartas con estas que­
jas circulan a pesar de la 
censura. Y  se ha dado el 
curioso caso de que en ima 
de ellas escribió el censor 
con lápiz rojo:

«Estas cosas no se pue­
den decir por carta; pero 
todo es verdad».

Y  le dió curso.
¿El lápiz rojo habrá vuel­

to «rojo»' al censor?
La zona facciosa no debe 

de ser una balsa de aceite 
cuando hasta los de la cen­
sura dejan y  hacen la vista 
gorda y no delatan para 
que fusilen a los que se que­
jan en la zona facciosa.

l í .

£1 censor antifascista
París. — Por cartas reci­

bidas de personas que resi­
den en el territorio que do­
mina el fascismo, se sabe 
que en toda la zona facciosa,

En uno de lo s  pueb los  de nu e s tra  re tag ua rd ia  los pllotoid::! 
G ru p o  de av ia c ió n , u n id o s  a lo s  tanqu is tas, han ofrecidos 
sucu len ta com ida y un  fe s tiva l a los n iñ o s  dé los pueblosdf». 
alrededores. En la  fo to  de a rrib a  se ve al h e ro ico  capitán deAsI 
c ló n  Lacalle  y a un  cap itán  de Tanques rodeados po r los niiosíí 
a cu d ie ro n  en gran núm ero, a c o n v iv ir  con lo s  aviadores y 
tas que lu ch a n  y se juegan la  v ida  para que e llo s  te n ía n  unfo* 
de fe lic id a d  y a legría . (Foto. Wsli*

L a juventud tiene un héroe más en sus filas. Cayó de cara al 
enemigo después de una ejemplar conducta en toda la gue­
rra. Nuestra bandera gloriosa se inclina una vez más ante 
quienes supieron honrar su ideal de español y de J. S. U. L E A L

La juventud no olvi­
dará nunca al co­
mandante D om icia- 
no Leal —viejo y 
querido militante de 
la J. S . U . — y co­
m andante accidental 

de la 46 División. 
Leal ha caído en el 
Ebro, con el corazón  
partido por la m e­
tralla extranjera y su 
nom bre quedará uni­
do, com o un aliento 
de ardor y de em pu­
je, a la heroica ban­
dera de la División  
de «El Cam pesino».

i r  :

M
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ACTO UNICO

ESCENA PRIM ERA

Lugar de la acción: Un chozo 
cerca del Ebro nombrado. 
Personajes: Pietro, Eritz, 
Ben-y-Ben, Leitao Carvalho. 
Cuatro «nacionales puros» 
juntos, donde se han citado 
Se dan... clase por parejas 
y en lugares apartados...
Clase de táctica bélica 
Según el estilo ario.
Ataques por retaguardia 
lenguas y... golpes de mano. 
Como son tan españoles, 
que no se entienden hablando, 
han recurrido hace tiempo 
al lenguaje de las manos: 
gritos, suspiros, risitas 
se escuchan por todos lados; 
Las cuatro de la mañana. 
¡Arriba el telón blindado!...

ESCENA s e g u n d a

Soldados de la República 
cu número, tres o cuatro, 
que con lo obscuro que está 
quién podría asegurarlo, 
cu traje de Don Adán 
han cruzado el río a nado 
y llegan a la otra orilla 
Contentos y chorreando... 
¡Lodos rusos cien por cien, 
Sus nombres lo dicen claro! 
"lartínez nació en Irkustk, 
^ncliez es de I,eningrado, 
Rodríguez de Novgorod 
y López Pérez del Báltico.
' aii a empezar el avance 
Cuando los cuatro soldados 
^  detuvieron atentos 
Con el fusil preparado.

extraño y  raro idioma 
c*yen hablar a su lado.

iR iNC HER AS, e n  d ic z  m in u to s  d e  íe a író , p re s e n to

iiOBÍ NOCIE ñ O D E lU Ü
Entremés ni Visto ni oido, de dran aetnaiidad

R epresen tad o  en la  m adrugada d e l 25  de Julio  
p o r todas  /a s  co m p a ñ ía s  d e l E jé rc ito  d e l Ebro  
sin  p erm iso  de! C o m ité  de S í In tervención .

—¡Compañeros! ¡Un momento!
\'a a comenzar el diálogo.

—¡Camaradas! ¿Qué se oye?
— Parecen rebuznos, Cabo.
—Esto es el mugir de un buey. 
—Aquello el ladrar de un galgo. 
—Esta, la voz de im cabrón. 
—Un marica ahora ha hablado. 
—¿Será un corral o un cuartel 
de Falange?

—Espera, Cabo, 
que voy  a salir de dudas 
mirando por el tejado.
—Ten cuidao por si son Fachas. 
—Siendo Fachas serán mansos. 
—Ellos sólo usan las bolas 
para sentirse embolados.
—¿Se ve algo?

—Sólo sombras... 
—Sombra es todo el otro lado. 
Pero esta sombra es chinesca 
cochine.sca, hablando claro.
—¿Son cerdos?

—Son alemanes.
—¿vSon hombres?

— Son italianos.
(Los cuatro soldados nuestros 
a una señal de su mando 
abren la puerta de golpe 
y dicen...)

— ¡Manos en alto!
Blanco quedó el de Mahoma 
y un ¡Ay! lanzó el italiano 
que si le llegan a oír 
le contratan en Milano.

El portugués:
—¡Excellenzas! 

—habla con aire de fado — .
¡A un fidalgo de mi estirpe, 
a un Leitao-de-Carvalho, 
no le pueden detener 
ni treinta mil de a caballo!

Le dan dos tobas a tiempo 
y se queda humilde y  manso... 
¡¡¡Ya vendrá el Terror-dos-Mares 
volando para vengarlo!!!

\

El de Hitler:
—¡Kamaradas!

¡Puena proma hos han gastado! 
¡Son nuestros! ¡Son españoles... 
como tú y  com o Carvalho!
¿No sapéis que el R ío Ebro 
es imposible pasarlo?...
¡Lo dijo el General Kunken 
que nunca se ha equivocado!
—¿Espagnuolo come io?... 
—Ben-y-Ben, me has gustado.
—¡Viba la Grrazia Española!
—¡Bivan los hombres con garbo! 
—¡Biba Espanha e Salazar!
—¡Tspania del Mahometano!
—¡Hurra Spanien de von Hitler! 
—¡Espagna soño mío amato!... 
—¿Estos tíos... españoles?... 
—¿Españoles estos cancos?...
—¡Nationales!...

—¡Nazionales!...

—¡Coge las bombas de mano 
y enséñale a estos maricas 
cómo se habla el castellano!

Salieron los cuatro... «héroes», 
con paso de rumba o tango, 
en tanto que amanecía

sobre el Ebro liberado.
—Son rusos, ¡ya os lo decía!
¡Que lo digan por la Radio!
Hablan im extraño idioma, 
un idioma limpio y  claro, 
un idioma que no entiendo, 
de patada u zambobazo.
—¡Benito nos engañó 
e Hitler nos ha engañado!...

— ¿Cómo luchar con salvajes 
que van contra el alto mando?...
¿Que, sin respeto a Von Kluk
a Grazini, Berti y Franco, 
se atreven a derrotar 
a nuestros jefes más sabios?
¿Qué dirá de esto la Técnica?
— Dirá que son unos bárbaros...
—Ahora me explico y  comprendo 
por qué hay que civilizarlos...
¡Son unos tíos groseros!...
— ¡Ay, sí! ¡¡Pero son muy machos!!

TELON RAPIDO 

EL T IO  D E LO S BIGOTES

::v

/

í ?

Dibujos de Bartolozzi.

H
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En aquella fecha gloriosa Cataluña, al perder sus libertades cívicas, conquistó s|
alto puesto de pueblo libre.

Hoy como ayer, Cataluña está dispuesta a morir, antes que vivir una vida de esclavitud

Por circunstancias propias dn 
la guerra, nuestro número se ha re­
trasado colocando este articulo f  uera 
de la fecha de su conmemoración. 
N o obstante lo damos por conside­
rarlo de un valor histórico e ins­
tructivo permanente y en el cual 
catalanes y  soldados de todas las 
regiones de España que se baten 
desde el Pirineo hasta Tortosa, pue­
den aprender a vigorizar su mag­
uí lica moral.

Trece meses llevaba Barcelona 
asediada por las fuerzas de la in­
vasión Imperial. Trece meses de 
continuos bombardeos y  terrible 
y agotador bloqueo no habían 
sido suficientes para abatir el 
ánimo esforzado de los hijos del 
principado. Las bombas, el asalto 
y el hambre sólo servían de acica­
te para aiunentar ima resistencia 
que de día en día era más obsti­
nada y  granítica. Todo el pueblo 
de Cataluña unido como un bloque 
de granito mantenía la dignidad 
intangible de sus libertades. Des­
de el aristócrata al humilde me­
nestral habían empuñado las ar­
mas en defensa de la patria ame­
nazada de esclavitud. Desde la 
más alta autoridad simbolizada en 
el nombre inmortal del Conceller 
en Cap, Rafael Casanova, hasta 
el último peón daban el ejemplo 
de valor y  de patriotismo. La lu­
cha era cada día más porfiada y 
el enemigo, amparado por la pa­
sividad de las naciones extranje­
ras, estaba dispuesto a consumar 
su obra. Así llegó el 11 de Sep­
tiembre.

&

Ivos generales de la invasión, 
con el duque de Alba a la cabeza, 
empezaron a sentir el ridículo de 
su fracaso. Negando categoría m i­
litar a su enemigo, no habían con­
seguido otra cosa que amnentar 
la evidencia de su incapacidad. 
Las bandas de asesinos que decían 
defendían la ciudad les estaban 
dando una dura lección. Ayer como 
hoy, su propaganda quería hacer 
ver a los ojos del immdo, que 
ellos, «los caballeros del orden», 
se batían por el «orden y  la paz». 
El orden de los sepulcros y  la paz 
de los cementerios. La paz varso­
viana en una palabra.

Y  asíllq 
el 1 1  de Se;| 
tiembre 
1714. Tn 
poderosasc 
hunnas,con| 
puestas

más de cuarenta mil hombres en total, 
lañzaron al asalto de ima ciudad defendida 
menos de ocho mil paisanos, mal armadas 
nada instruidos. L'n solo general figuraba a 
cabeza, el heroico Villarroel; otro hombre, síi 
bolo de la libertad y  encarnación del puebld 
luchaba a su lado, Rafael Casanova. Tri 
ellos ima menguada fuerza de cardadores, ca: 
pinteros, marinos, relojeros, albañiles, etc., acudió! 
los muros dispuesta a dejar la vida en defensa de| 
patria y  a demostrar al ejército mercenario que 
pueblo que sabe morir no puede ser nunca esclad

y X

/

P.' :

mMXJ^

Palabras deí glO ' 
rioso general  V í -  
llarroel que son  
hoy el fiel refiejo 
del pueblo cata­
lán en  lucha con­
tra la invasión.

En el espacio de trece meses, 
más de cincuenta mil bonxbas ha­
bían sido arrojadas sobre el casco 
urbano de Barcelona. Pensando 
que la ciudad en aquellos tiempos 
no era ni una décima parte de lo 
que hoy es, podemos darnos cuen­
ta de la terrible prueba de fuego 
y crim m  a que fué sometida la 
que lioy es esta hermosa ciudad. 
Ni mía casa quedó sin sufrir los 
horrores del incendio y  la des­
trucción. Ni una sola familia dejó 
de contar víctimas en lo más que­
rido de su carne. Pero nada pudo 
contra la voluntad de vivir con 
honra. Y  Barcelona seguía resis­
tiendo.

'< r

Un solo general, e lh ero ico  Villarroel, marchaba a su cabeza.
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a q u i s t ó  si

esclavitud

Y  asílle 
el 1 1  de Se;| 
tiembre 
3 714. Trfj 
poderosasc 
luninas, con 
puestas 

i en total, t 
defendida 

lal armados 
figuraba a I 

3 hombre, sínT 
ión del puehlí 
'asano va. Trí 
:ardadores, ca 
es, etc., acudiól 
indefensa del 
rcenario que 
r nunca escla\i

[ cabeza.

Jlí/á-

Serían las cuatro de la mañana 
de aquel memorable día, cuando 
las tropas se lanzaron en la pri­
mera embestida. El toque de so­
matén volaba de campanario en 
campanario, anunciando a los v i­
gilantes barceloneses que la hora 
había llegado. Conseguido el pri­
mer objetivo por im enemigo am­
parado en la sorpresa, la lucha se 
reanudó en las líneas de resisten­
cia con mayor ardor posible. Vi- 
llarroel, al frente de su gente, daba 
el ejemplo y  realizaba pro^gios 
de valor y  heroísmo. La ciudad 
era im círculo de fuego y  hierro. 
Cada casa, cada calle 
im terrible y  sangrien­
to campo de batalla.
La rabia y  el frene­
sí de la desesperación 
animaban unidos al 
ardiente amor de la 
patria de los catala­
nes. El enemigo se­
diento de sangre y  de 
botín derrochaba v i­
das con tal de conse­
guir su victoria. Bar­
celona, iluminada por 
el resplandor de los 
incendJ os, era ima san­
grienta hoguera, don­
de el enemigo quemaba 
-eso  creía el — la liber­
tad de rm pueblo. Pero 
la sangre de los márti­
res es el anuncio de la 
caída de los tiranos.

Nnjeres inocentes, ni­
ños nnenas nacidos far­
ros desbecbos por ia 
meíraila de ia invasión. 
Iver como bov. ei pne- 
hln contestó con sn be- 
roísmo o ia rabia im­
potente de ia tiranía.

Enarbolando la bandera barra­
da, acudió Casanova al lugar de 
mayor peligro. Por tres veces y 
al solo mágico impulso de su pre­
sencia fué tomada la batería del 
Portal Nuevo, el más importante 
baluarte del invasor. Por tres ve­
ces y  a pecho descubierto, ataca­
ron los vecinos de Barcelona, diri­
gidos por su Conceller en Cap. 
Los hechos heroicos se sucedían 
sin tregua ni pausa, se mataba y 
se moría aullando de entusiasmo 
y  el enemigo retrocedía espantado 
del valor de aquellos patriotas 
dignos hijos de la tierra catalana.

Villarroel había caído poco an­
tes, cuando Casanova fué herido 
en plena batalla. Aprovechando 
esta desgracia, algunos traidores 
y  cobardes que mmea faltan, aun 
entre los pueblos más dignos, pro­
pusieron la capitulación. La ma­
yor parte del pueblo se negó, pero 
cuando quiso darse cuenta, la 
traición estaba consumada. El 
enemigo había conseguido una vic­
toria política, pero no había con­
seguido vencer por las armas al 
pueblo de Barcelona. Cataluña era 
entonces más que mmea un pue­
blo ante los ojos del mundo.

E o y  Barcelona sufre, como en­
tonces, el martirio de las bombas 
de la invasión, pero hoy, com o 
entonces, el mvmdo sabe que Bar­
celona está dispuesta a seguir lu­
chando hasta el fin. Los hombres 
de hoy son dignos hijos de los ca­
talanes de ayer y saben, y que 
esto no lo olvide nadie, OLE 
COMBATEN POR vSUS L IB E R ­
TADES Y  POR LA NACION 
ESPAÑOLA. CATALUÑA Y  E S­
PAÑ A NO SERAN VE NCIDAS

M  ; 
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relacionados con el Rey, 
que ya se verán.

Alte.nación de las ju ­
gadas. Las jugadas se su­
ceden en la partida alter­
nando, es decir, a una 
jugada de las blancas si­
gue otra de las negras, lue­
go juegan las blancas, des­
pués las negras y  así, su­
cesivamente. La primera 
jugada de la partida la 
efectúa el jugador que tie­
ne el bando de las blancas

Toma o captura de las piezas. Toda pieza 
(excepto el Peón) puede tomar o capturar a 
otra enemiga que se halle situada en una ca­
silla a donde aquélla pueda trasladarse.

La toma o captura se efectúa quitando del 
tablero la pieza enemiga y  poniendo en su 
lugar la pieza capturadora.

U1 Peón puede tomar toda pieza enemiga 
que se halle situada en mía casilla contigua a

que hay delante del mismo Peón, tanto a la 
derecha como a la izquierda.

I n modo especial de tomar el Peón es la 
Captura al paso o pasando. Consiste en lo si­
guiente: siempre que un Peón, desde su casilla 
de origen, avance dos pasos, podrá ser tomado 
por otro Peón enemigo que se halle en dispo­
sición de capturarlo si sólo hubiese aquél 
avanzado un paso en vez de dos.

Psta forma de captura es exclusiva del Peón 
y Solo está permitido hacerla en la jugada que 
®tgue imnediatamente al avance de los dos 
pasos.

h o  es obligatorio capturar ni efectuar jvga- 
a alguna determinada, salvo en ciertos casos

DIAGRAMA 12 
En la posición del diag. 12, 

si el Peón blanco de 2CD 
avanza dos pasos y se tras­
lada a 4CD, el Peón negro de 
5AD puede tomarlo al paso, 
para lo cual se traslada a 6CD 
y se quita del tablero (1 Peón 
blanco. Obsérvese que el re­
sultado final es el mismo que 
se habría obtenido si el Peón 
blanco hubiese avanzado un 
solo paso y hubiese sido to­
mado por el Peón negro.

DIAGRAMA 11 
En el diag. 11, el Peón 

blanco situado en 2AD, 
puede tomar el Alfil y el 
PD negros; el Peón de éCD 
puede tomar la Torre ne­
gra; el PR blanco no pue­
de tomar nada, ni tan si­
quiera moverse. Conside­
rando los Peones negros, 
el PAR puede tomar el 
Caballo y el PCR blan­
cos; el PCD no puede to­
mar ni jugar, y los otros 
dos Peones pueden tomar 
un Peón blanco.

Pisando así...
CAMARADA: Pisando así destrozas tu 
calzado, al mismo tiempo que estropeas 
el material que ha de ser objeto de tu 
recuperación. Tu aportación a esta obra 
colectiva, por pequeña que te parezca, 
si recuerdas que va imida a la de miles 
y  miles de compañeros, te hará compren­
der la eficacia y  el ahorro qi e supone 
para nuestra Industria de Guerra. Cada 
pieza recuperada y  cada material apro­
vechado es tm paso en firme hacia el 
triunfo y  hacia la paz. EFICACIA y  
AHORRO son dos consignas que has 
de tener bien grabadas en tu memoria. 
Todo depende de ellas y  tú, camarada, 
sabemos que no has de olvidarlas.
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losé Aníonío 
Castro

El comandante de 
22 años que forzó el 
Estrecho de Jibraltar
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[Ob l e  interés tiene ]>ara 
nosotros, jóvenes de Espa­
ña, la magnífica proeza que 

¡'acaba de realizar la ]Ma- 
jrina republicana.

Un comandante de veintidós años, 
ha escrito ante la faz del mundo, y 
teniendo como testigo a los marinos 
de la soberbia Inglaterra, reina de 
los mares, una de las proezas de que 
quedará para siempre recuerdo en la 
historia de la marina militar. Las fa­
mosas hazañas del Emden durante 
la guerra europea, nada significan 
ante este esfuerzo sin igual, en el cual 
un destructor de mil quinientas trein­
ta y  seis toneladas ha combatido y 
burlado, hasta vencerla —pues tanto 
como vencer es cubrir un objetivo 
previsto—, a la marina de la traición 
que, apoyada por la flota de la inter­
vención extranjera, sumaba más de 
veintiséis mil cien toneladas en total. 
Nuestro débil barco sólo podía opo­
ner a las cuarenta poderosas piezas 
de la flota enemiga sus cinco cañon- 
citos de ciento veinte. Sólo con su 
velocidad y  el heroísmo y  pericia de 
su comandante, podía luchar y luchó 
hasta vencer a una escuadra veinte 
vecés superior.

Ni un momento flaqueó el ánimo 
de nuestros valerosos marinos; sus 
nombres quedarán para siempre es­
critos en el recuerdo de las glorias es­
pañolas y  al frente de ellos los nom­
bres del comandante Juan Antonio 
Castro y  del comisario Bernardo 
Simó, que no dudaron ni un instante, 
al verse en peligro de ser hundidos 
ante la superioridad enemiga, en la 
arriesgada y  terrible prueba de abor­
dar a un buque como el Canarias, de 
una potencia diez veces superior.

Pero el enemigo huyó; no en vano 
estaba tripulado por traidores sin 
valor ni ideal alguno, que prefieren 
conservar la vida a’todo y  a cualquier 
]:>recio. Nada tienen que ver los ma­
rinos de la traición con los nuestros, 
que, siguiendo y  superando las tradi­
ciones de nuestra historia patria al 
igual que otro marino insigne, Casto 
Méndez Núñez, saben que «España 
prefiere honra sin barcos a barcos 
sin honra».

¡Adelante, marinos de España, por 
la victoria y  la independencia de la 
patria'
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LA HAZAÑ/DEL ”J0SÉ LUIS DÍEZ”
E s t e  d i b u j o  d e  B a r d a s a n o ,  e s  u n a  r e c o n s t i t u c i ó n  d e  l a  b a t a l l a  n a v a l  d e l  E s t r e c h o  d e  b u q u e  d e  g u e r r a  e s p a ñ o l  — e l  g l o r i o s o  « J o s é  L u i s  D i e z » —  c o m b a t i ó  d u r a m e n t e  c o n t r a  t r e s  e s c u a d r a s  e n e m i g a s ,

a s o m b r a n d o  a l  m u n d o  e n t e r o  y  a  l o s  t é c n i c o s  m á s  c a r a c t e r i z a d o s  d e  E u r o p a -  L o s  L u i s  D i e z » ,  h a n  d e m o s t r a d o  s e r  d i g n o s  c o m p a ñ e r o s  d e  l o s  h e r o i c o s  s o l d a d o s  d e l  E b r o ,  d e  l o s  m u c h a c h o s  q u e  p i l o t a n

n u e s t r o s  « c a z a s » ,  d e  t o d a  l a  j u v e n t u d  c o m b a t i e n t e .  P o r q u e  a l l i  d o n d e  h a y a  u n  j o v e n  ® * P ^ J „ : í I o  d e f i e n d e  l a  i n d e p e n d e n c i a  d e  E s p a ñ a  y  e n  e l  a i r e ,  e n  l a  t i e r r a  y  e n  e l  m a r  l a  j u v e n t u d  t i e n e  u n a  m i s m a  h i s t o r i a ,

• ^ u c t e r  a u d a z ,  h e r o i c o  y  a b n e g a d o
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No quieren ser esclavos del invasor. Prefieren abandonar 
sus hogares, sus tierras, antes que dejar de ser españoles.

Una iniciativa de los Jovenes de la 11

UNA rU(A« PLATA » »  u OLOPIOTA

La juventud que forma en las filas 
gloriosas de la X I  División?y que co ­
noce bien el heroísmo de nuestra 
Aviación, pide para ella ima placa de 
plata. Los combatientes del E jército 
de Tierra y  con ellos toda la juventud 
de España, saluda a la juventud que 
vigila nuestro cielo. Nuestra patria 
está cada día m ejor defendida y  es 
con hombres, con jóvenes como los 
que forman nuestro Ejército de Tierra 
y  nuestro Ejército del Aire con los 
que se forja la victoria... Solidaridad 
de todas las Armas... Solidaridad de 
toda la juventud... ¡Viva nuestra 
heroica Aviación! ¡Viva la juventud 
de España que lucha por su indepen­
dencia!...

Camaradas: Frente a la criminal 
aviación de Italia y  Alemania que 
apoya sus ejércitos de invasión, te­
nemos a nuestra «Gloriosa» que avin 
no es superior en número, pero que 
vence siempre con su heroísmo, con 
su espíritu de sacrificio, con su auda­
cia y  con su técnica.

¡Así hemos derribado noventa y  un 
aparatos enemigosl

El Ejército de Tierra siente una 
estreclia solidaridad con el Ejército 
del Aire. Nosotros infantes del E jér­
cito. sabemos el gran papel que juega 
en nuestra guerra el heroísmo de los 
aviadores españoles.

Este cariño queremos demostrarlo 
con un acto que aumente y  haga m ^  
estrecha esta solidaridad; que esti­
mule a los héroes del aire a combatir 
con más arrojo todavía; que estimule 
a los soldados a resistir con firmeza 
los bombardeos enemigos, en la segu­
ridad de la venganza y de su derrota 
]:or nuestras alas.

Los jóvenes combatientes de la 
X I  División proponen a todos los 
combatientes del Ejército del Ebro, 
Mandos, Comisarios, Oficiales y sol­
dados, regalar una placa de plata 
por subscripción a la «Gloriosa».

¡Todos contribuiremos a la subs­
cripción! ¡Todos vamos a dar nuestro 
donativo!

IvOS Clubs de Educación así lo es­
peran. Con esta seguridad saludan 
emocionados al Ejército republicano 
del aire. Y  prometen con ellos, no 
desmayar en su sacrificio hasta colo­
car la bandera de la victoria niás 
alta que el viento y el sol.

Asi fu»
Durante el primer día de 

ofensiva, cuando llevábamos 
dos horas de ataque victorio­
so, un grupo de unos diez o doc e 
soldados de la 3.» Compañía

del 42 Batallón, por dificulta­
des del terreno avanzábamos 
hasta superar la distancia de 
la altura de la Compañía. Cuan­
do nos dimos cuenta que está­
bamos solos, vimos, en la loma 
de una montaña jxmto a ima 
casita blanca, salir un grupo 
de hombres que iban en gue­
rrilla que m otivó que se enta­
blara im pequeño tiroteo. Trans­
curridos xmos minutos, im gru­
po, con bandera blanca, salió 
diciendo: «No tirar, que somos 
vuestros», lo que m otivó que 
se entablara ima discusión en­
tre nosotros, dando por resul­
tado el tener yo que salir de 
nuestra posición para com pro­
bar si eran nuestros o fascistas.

A medida que iba subiendo 
no veía dónde se encontraban, 
lo que m otivó que, sin darme 
cuenta, me encontrase frente a 
unos oficiales facciosos, rodea­
do de soldados y entre ellos al­
gunos moros.

Durante un rato me tuvieron 
encañonado con una pistola 
por la espalda y con ima bom ­

ba, marca «Lafitte» en el pecho; 
esto lo hacían para que yo les 
revelase qué clase de operacio­
nes se estaban realizando y  
cuántas fuerzas pasaban por el 
río, pero no consiguieron que 
yo les dijera nada.

Durante todo este tiempo 
mis camaradas, que se habían 
quedado en la posición, iban 
avanzando llegando a la mis­
ma casita que yo me encontra­
ba, con el camarada André, al 
que también hicieron prisione­
ro. Este camarada, aprovechan­
do un momento de distracción 
por parte de los facciosos, es­
capó, saliendo en seguida en 
su persecución im oficial fas­
cista que lo mató lo más co­
bardemente que yo haya po­
dido ver, pues después de herir­
le gravemente, lo remató de mi 
machetazo.

Los oficiales fascistas me 
llevaron a su Estado Mayor, 
donde me presentaron al co­
mandante, el cual ordenó que 
me ataran de pies y manos.

Transcurridas dos horas, la 
33 Brigada atacó la cota. El co­
mandante fascista ordenó que se 
me sacara del sitio donde me en­
contraba y que me pusieran a 
una altura batida por el fuego 
de la 33 Brigada y  de los fas­
cistas, en cuyo sitio estuve du­
rante seis horas que duró el 
combate. El comandante, que 
por cierto era del Tercio, me 
dijo las siguientes palabras: 
«Nosotros no te vamos a matar, 
pero sí los rojos».

Al cabo de diez horas de 
permanecer con los fascistas, 
la 33 Brigada, con un empuje 
arrollador, me libertó, hacien­
do al mismo tiempo prisioneros 
a todo el Estado IMayor faccio­
so y a la mayor parte de las 
fuerzas que se encontraban 
allí, siendo en mayor parte m o­
ros y falangistas.

L. VIZCARRO

T o d o  un C o m is a r io
B A R C I A

m

Angel Barcia, comisario de la XI 
División del Ejército del Pueblo, ha 
muerto en el Ebro; ha caído CL^plien- 
do la vieja y gloriosa consigna del 
Comisariado...

Angel Barcia era joven, tenía so­
lamente veintiséis años. Antes^ 
guerra era pintor. Después fué mili­
ciano, delegado de Compañía, Comi­
sario de Batallón, de Brigada, de Di­
visión. Con su capacidad y su herotó- ,i 
mo supo alcanzar el elevado Mando 
político que ostentaba, pasando así ~ 
desde fusilero a Comisario de Di­
visión, a través de todos los grandes 
combates de nuestra guerra.

Le hirieron por vez primera en el 
Cerro Rojo. Estuvo en el Jarama, en . 
Guadalajara, en Brúñete, en Teruel. - 

Era un Comisario ejemplar, no un 
Comisario más. Supo comprender, 
desde el primer día que intervino en  ̂
un combate, que la llave de nuestra j; 
victoria está en un profundo y  per- 
manente trabajo político dentro del 
Ejército, en una capacitación c o n s ­
tante de sus soldados y  sus Mandos.

Supo explicarlo todo con el ejem­
plo, con el propio ejemplo.

Y  así cayó, al frente de sus sóida- 
dos, en el Ebro, cara a los invasores 
de España. Su gesto, su ejemplo y sa 
conducta quedarán como la bandera 
más querida de la vieja X I  D iv is ión -

MARTI
Cabo ejemp 
ña de cond 
dad juvenil 
hecho aeree 

que

JOSÉ 
Cabo de le 
batallón. S 
llfivó a cae 
cistas. No 
° las dos 
®ntre los n 
lioso despu 

de I
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2 Cabos

MARTIN TENA ROYO 
Cabo ejemplar. Toda una campa­
no de conducta heroica y activi­
dad juvenil constante que le ha 
hecho acreedor a la graduación 

que hoy ostenta.

h) «nninero extraordinario de operaciones» de Ejército del Ebro, 
es un magnífico y completo documento de la última victoria repu­
blicana. Dirigido por nuestro compañero de redacción Arturo Serra­
no Plaja y confeccionado y armonizado por el pintor Miguel Prieto, 
Ejército del Ebro es. sin duda de ningún género, la rnejor revista 
militar que ha sabido recoger, con toda amplitud, seriedad y más 
bella presentación, la epopeya histórica del Ebro y sus principales 
lecciones.

Se distinguen en este número —del que la falta de espacio hace 
que no hablemos más detenidamente— el copioso y palpitante 
material de documentos fotográficos utilizados con innegable ha­
bilidad política y fina intención; el poema de Plaja A los héroes 
del Ebro: el saludo a los soldados del gran Antonio Machado; el ar­
tículo de J. Parias Napoleón derrotado por un rio y varios reportajes 
y crónicas de vivo interés y emoción.

Repetimos nuestra felicitación por este número ejemplar de Ejér­
cito del Ebro, digno de los heroicos soldados que supieron fraguar la 
victoria del río

He aquí un pe­
riódico ne División 
que refleja las ne­
cesidades, los he­
chos de la miidad 
de que es portavoz 

( O r g a n o  d e  l a  3 0  D i v i s i ó n )  y  que al mismo
tiempo educa y es­

timula. Hemos venido leyendo atentamente estos últimos números 
y  encontramos en él estas virtudes anteriormente señaladas.

Los periódicos militares como éste hacen ima labor extraordina­
riamente útil ya probada y reconocida en el transcurso de la gue­
rra. Nosotros hoy desde TRINCHERAS, queremos hacer justicia a 
este semanario que sin ostentaciones ni de formato ni tipográfica­
mente cumple su misión de una manera ejemplar.

JOSE VIVES PUIGVERT
Cabo de la 1.» Compañía del 146 
batallón. Su ardor combativo le 
llevó a caer preso en manos fas­
cistas. No se desanimó por eso y 

las dos horas se encontraba 
®ntre los nuestros, alegre y orgu­
lloso después de una evasión llena 

de hechos heroicos.

1. ' Haoed las fortificaciones de manera que, si 
el enemigo las toma, no les sirvan contra nosotros.
V’ *Si, -por cam biar el frente, nos encontram os de 
pronto' ante este peligro, hay que utilizar las trin­
cheras. -  '

Si hay que poner inevitablemente un nido en un 
sitio desde el que se puede utilizar ál revés, hay 
que minarlo para poderlo volar cuando convenga.

2. ' Cuando el frente esté estacionario, no ceséis 
de hacer fortificaciones hacia atrás, escalonadas. 
Cuando avancéis, escalonadlas hacia adelante.

Cuanto más ancho sea nuestro cam po atrinchera­
do, más medios tendremos para cortar a tiempo cual­
quier sorpresa.

Üiio de los factores primordiales 
de nuestra guerra es la alegría. En 
nuestro Ejército no existen solda­
dos tristes; todos están predis­
puestos para la diversión y  para 
la lucha. Y o  he visto cantar a tm 
grupo de soldados Els Segadors, 
cuando la infantería y  los tanques 
extranjeros atacaban nuestras po­
siciones del otro lado del Ebro. 
Y  también he oído cantar La In ­
ternacional —igual que aquella 
memorable escena de la película 
Los marinos de Cronstadt— a mía 
compañía entera mientras ataca­
ba una posición enemiga... Y  
a un soldado malagueño cantar 
un fandango mientras sostenía 
un peine de ametralladora en fun­
cionamiento... ¿Y  a qué seguir?...

Esos soldados forman parte de sec­
ciones artísticas de la 226 Brigada, 
la cual lleva organizadas, en tres 
meses veinticuatro funciones ar­
tísticas en diversos teatros de 
pueblos cercanos al frente. Esta 
Brigada tiene muchos soldados ar­
tistas convenientemente prepara­
dos, a saber:

Dn coro formidable compuesto 
de dos barítonos; cuatro tenores; 
cinco bailarines excéntricos de tipo 
americano; dos bailarines de baile 
gitano; tres pianistas; dos tríos de 
clowns, uno de ellos profesional; 
recitadores, cuatro grupos artís­
ticos de comedia y  drama; cóm i­
cos parodistas, imitadores, cliar- 
listas, cantadores de flamenco, 
guitarristas, etc.

También existen nueve equipos 
de fútbol, con algún profesional; 
boxeadores amateurs, el ex cam­
peón Hilario Martínez. Además 
de cultivar los soldados de esa 
Brigada el arte escénico e inte­
lectual (hay tres poetas, un es­
critor y dos periodistas), se prac­
tica el deporte (gimnasia, boxeo, 
fútbol). Esos soldados son los 
que se han batido heroicamen­
te en las grandes batallas del 
Ebro. Alguno ha caído gallarda­
mente, con el rostro aún sonriente 
y quizás... cantando una canción.

Así es nuestro Ejército.

ANGEL PA R R É

.tfíXV

4
tenemos a nuestro lado a todo el campesinado español 
que se siente ayudado y protegido por ia Repúbiiea.
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S o ld a d o s  d e l S agre . La B rig a d a  de las  
M il b a ta lla s . D e fensa  de T o rtosa . La 
Juven tud  p o r  lo s  p u e s to s  de re sp o n -  

sab t ild a d .
6 8  Brigada Mixta, verdadera unidad de la 

juventud. Al frente de ella se encuentra el ca­
marada Mesón, joven socialista unificado, que 
ha mostrado en múltiples combates .su formi­
dable espíritu de lucha, su capacidad militar. 
Ayer dependiente de una ferretería, hoy Co­
mandante Jefe de la unidad. Un jefe que ha 
salido de las filas de la juventud, un jefe del 
pueblo, así es el camarada Mesón, así son la 
inmensa mayoría de sus oficiales.

_La 6 8  Brigada surgió a primeros de enero del 
año pasado, formándose a base de dos Bata­
llones de la Juventud. Empezó actuando en 
Garabitas, tom ó igualmente parte en las ope­
raciones de Villanueva de la Cañada, donde 
se destacó por la valentía de los soldados y 
audacia de los mandos y  Comisarios. En el 
Ejército del Este participó en las operaciones 
de Fuentes de Ebro.

Pero donde más se destacó fué en Teruel, al 
tomar la Muela y la casa del Guardia, enlazan­
do esta Unidad, con una Brigada de la Divi­
sión de Líster para cortar la carretera de Teruel.

En los días dolorosos de marzo, cuando la 
situación fué tan comprometida en Cataluña, 
la Brigada de la juventud, al mando de este jefe, 
luchó en Segura de Baños, siendo felicitada 
la tmidad por la decisiva y  heroica defensa de 
Tortosa, en colaboración con otras unidades 
de nuestro Ejército Popular.

Al hacer nuestra visita nos encontramos a 
Mesón en compañía del capitán de Estado 
Mayor, camarada Antonio Benítez, también 
joven socialista unificado, que están estudian­
do. Libros militares, mapas, cuartillas embo­
rronadas abundan en la mesa. La consigna 
de nuestra juventud, de que todos los mandos

y soldados deben capacitarse es prácticamente 
resuelta por estos jefes de la juventud.

La participación de Mesón, en esta guerra, 
data de los primeros momentos, sofocada la 
lucha en ISIadrid, salió como responsable de 
un grupo de setenta muchachos del radio Sur.

Con la columna Sabio, actuó en Peguerinos 
y  Extremadura, hasta primeros de septiembre.

Pa.só a continuación a la Escuela del Quinto 
Regimiento, donde estuvo dos meses escasos. 
Días de estudio, de capacitación durante los 
cuales se robaba tiempo a las horas destinadas 
al descanso, a las comidas para emplearlas en 
superarse. Nuestra juventud así lo exigía, 
pues comprendía la gravedad de aquellos días.

Inmediatamente de salir de la Escuela, se 
hizo cargo con el grado de Capitán, de la Com­
pañía Leningrado, que días más tarde se incor­
poraba en im Batallón organizado por la J. S. LT.

Con este Batallón, compuesto por jóvenes 
volimtarios, actuó hasta mediados de noviem­
bre en Carabanchel, pero por el sector de la 
Ciudad Universitaria la situación se ponía 
muy mal por momentos y allí acudió el Bata­
llón de la Juventud, contentos los soldados 
por la confianza que les dispensaban al enviar­
les a los lugares de mayor peligro y donde día 
tras día fueron demostrando el coraje y la 
valentía de nuestra juventud, donde permane­
cieron hasta primeros de diciembre.

Este Batallón, junto con otro también de la 
Juventud, dieron vida a la 6 8  Brigada, com ­
puesta en su mayoría por jóvenes socialistas 
unificados que combate tras combate han 
caído defendiendo la independencia de Espa­
ña, en defensa de la cultura y  del progreso y

•m

■ NUEVOS í

ILeocadio Ce 
uneraman, c 
ha constiti 

tompiVeao der
con grandes deseos de liberar a la juventu^í® facha 
sometida por el invasor. Esta Brigada actirf q ® eraran 
con gran acierto y  eficacia en las operacionej 1 
de Villanueva de la Cañada, por lo que S| ' 
jefe, camarada Mesón, fué ascendido a Comam 
dante en premio a su capacidad y actuacióa 

El vivo ejemplo que Mesón ofrece a nuestnl 
juventud, muestra palpablemente que los pues-i 
tos de responsabilidad no se heredan, como sucí i 
de en el Ejército enemigo, sino que se conquistaii 

La juventud que eátá orguílosa de los jefeij 
salidos de sus filas como Tagüeña, Vega, To-i 
ral, Marín, Trueba, etcétera, sabe que con sn| 
esfuerzo, su heroísmo y  su sacrificio, cueiitai| 
con la gratitud de la patria y  las recompensai| 
del Gobierno de todos los españoles, pues [ 
sus entusiasmos 3- con su fe constante han sid( | 
mía anna potente de nuestro Ejército Poputó 
En campaña. Frente del E.ste. P'. AGI IlAlJl

RemarQDe sio nacionalidad

'h ,

\
V

Erich Maria Remarque es uno de 
los novelistas contemporáneos más 
populares en el mundo entero. Su no­
vela sobre la guerra europea Sin 
novedad en el frente, traducida a to­
dos los idiomas, le hizo conquistar la 
fama. En ella vertió Remarque su 
amor a la juventud que ama la paz, 
previniéndola contra los afanes im­
perialistas que encendieron la matan­
za en 1914 y que amenazan siempre 
con encender nuevas guerras, como la 
que hoy sufrimos en nuestra patria.

Remarque, el célebre escritor, vive 
hoy cuidándose una tuberculosis que 
contrajo precisamente en la Guerra 
Europea, en un Sanatorio de Suiza.

Pero liitler no le perdona ni su ge­
nio como escritor, ni su dignidad como 
hombre y por eso ha decretado estos 
dias que sea privado de la nacionali­
dad alemana, a cuyo pueblo oprimido 
honraba Remarque con su nombre y 
con su prestigio mundial.

El es, por tanto, una prueba más de la barbarie fascista; 
un nombre ilustre más que añadir a la lista enorme de intelec­
tuales perseguidos por los Estados totalitarios, que odian todo 
iO que signifique cultura, inteligencia y progreso.

//%

Serpiente nipona, Insaciable.
Hiena hitleriana; come pistos servidos 

por Gobiernos cobardes. Perro de aguai i

V
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Rata española cont olada 
por Mussolini y Hitler.

-V  -  . •
Chacal italiano; se abment de 
niños y mujeres de retaguardia.

Avestruz neutral; vive a la sombra 
del Comité de No Intervención.

Eddte Cantor sin confraio
Este que veis aquí es Eddie Cantor, uno de I®* 

artistas de cine más graciosos y conocidos del mund®'
Pero lo malo es que el gracioso Eddie es antifa*" 

cista y, naturalmente, ayuda en la medida de sus 
fuerzas al pueblo español, que lucha contra la bar­
barie de los invasores. Y  esto no se lo perdonan 
magnates del «cine» americano.

Race unos días, Eddie Cantor ha sido llamad® 
para renovar sus contratos. En esos contratos se K 
ofrecían sumas incalculables y fabulosas de dólares* 
Pero se le ponía una sola condición: tenia que 
nunciar a sus actividades antifascistas lenla quede- 
jarde ayudar al heroico pueblo 
de España...

Y Eddie Canto»- actor cómi­
co y hombre digno, ha roto 
— ante los ojos asombrados de 
sus patronos—  los papeles en 
los que se quería comprar su 
dignidad. Los pueblos de Euro­
pa y América, y  nues-
tro país en guerra, ad­
miran y  comentan hoy 
con simpatía su gesto 
elocuente. Porque, a 
pesar de todos los dó­
lares y de todo el oro 
del Universo,en elmun- 
do triunfarán las ideas, 
de las que Eddie es un 
generoso defensor.

do'fn ? ^erde

á *
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“VAMPIRESO DERROTADO”
ES UN FILM «FACHAS FILM»

¡r%

. la juventi 
írigada actiiíj 
s operaí ‘ 
or lo q 
ido a Coman l 

y  actuacióil 
ece a niiestol 
que los pues-l 

in, como sucí- 
se conquistan 
a de los jefesi 
ia, Vega, To-j 
e que con si 
ticio, cuentaij 
1 recompeiisaij 
des, pues 
ante han sic 
rcito Popula 
P. AGI lUI

ífUEVOS PRESTIGIOS
DE «TRINCHERAS»

ILeocadio Catalino, joven y aventajado 
wraman, cuyo debut en la pantalla 
I na constituido el arrollador éxito de 
pipircio derrotado. «Fachas Film» pre­
sta al facha primero, de cuya fachada 
pda tendrán ustedes que decir.

1 . — Raspu- 
tín, el castiga­
dor con toda la 
barba. T i e n e
una mirada de «venenoso» que da escalofríos. Las hermosas 
mujeres cayeron electrocutadas ante el fogonazo irresistible 
de sus ojazos de Landrú. De noche no podía abrir los pár­
pados del todo, porque parecía que estaban haciendo 
ejercicios los reflectores de la D. C. A. Este es el famoso 
Putin, como «ellas» le llamaban cariñosamente.

2 .—¿Qué le pasa a esta mujer que no se 
está quieta?Es la última víctima de Puto- 
noff. Los guardias destinados a la pro­
tección del famoso «castigateur-pour-da- 
mes» tenían que estar asi todo el dia como 
si estuvieran en la fiesta del pueblo.

U.
f t

[C í:

m

4 .-¡H abIa  enloquecidol

— Soy el amo — seguía gritando— . No hay quien pueda conmigo. 
La única derrota amorosa de mi vida fué debida a un hombre que 
apoyado en el brillo deslumbrador de su uniforme me robó el cora­

zón de la pérfida... ¡Si yo tuviera un uniforme!—

3 . -  ¡Pero a todo hay quien gane! 
Heuberto Camafleur, primo mío, de­
rrotó completamente al castigador de 
las miradas. Putonoff se mordió los 
puños de rabia hasta que recordó el 
mechoncito que cala sobre su frente.

— Nó me vencerás — gritó con su 
voz de traidor— . Con barba o sin 
ella soy el amo.—■

onlraio
)r, uno de lo* 
los del mundO' 
die es antifs** 
uedida de su* 
contra la bar- 
) perdonan K>'

sido llamado 
¡ontratos se I* 
>as de dólares- 
tenia que rO" 
1 enía que de-

p A G L h -R F
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' lo aquí al miserable vampireso de pega que apo-
smorrtp lo K uniforme le pisó, por este método incalifica- 
tle la A j Roberta. Consiguió su triunfo, pero le fué 

• *1. V . (Asociación Internacional de Hombres ^
retirado el 

Venenosos).

¡y'W  ' -

i'X' ̂
É M

6 . -«E l beso de Tornillo». ¿Quién podría resistir al irresistible con barba o sin ella? (Cómo 
domina Putonoff la técnica del Sofá). Putonoff es grande, todos sois grandes. Todos los de 
<1* aellas rilm». Todos los de «Fachas Film* sois dignos hijos de Putanoff,

.6 * 19
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CHICO PEPE ESTUDIA ESTRATEGIA
A/OS HAti PADO C lh C Q  PIAS DE PERMISO, 
HABER COMO LOS APROVECHA

Con toda felicidad  
se  marchan a la ciudad.

Para ponerse más bello, 
el Tío se quita el vello.

¿ C O Ñ Q Ü E  E 5 T R A T E Q Í A  5 E V B  Q U E   ̂
£ L  < H ! C 0  P B P B  h a  C O M P R E H P ID O  Q ilB
TfEtiE  Q C E c a p a c i t a r s e  j ------------------- -

Pero aún se hace ilusiones 
de que estudie sus lecciones.

¿E 5TA  ^5 LA B^TRATE<ílA QU Í DECIAS ? J  
/NO'TE SIRME PARA C A B O  / -----------

a p r o v e c h a  B iE h  EL T iE M PO ,(fE H  7 J

d e s c u íd e  u ste d  p a p á  s ic o t e s
P I E N S O  E S T U D IA R  E S T R A T E C ÍÁ

Tío Paco, perro viejo, 
da al chico sanos consejos.

HACE YA CUATRO OIAS QU E H 0 1 £ V £ q  
LA GAITA Y M A f i A f^ T E f i e r iO S  Q U E  J  

i V O L V E R A L  r  
^  F R B n T E \

A hora ya se está escam ando  
porque Pepe está tardando.

R A S EIS VISTO A  CHKO P E P E  ?  J
{ S I P O R A H T e S T Á

A  fuerza de preguntar 
al fin lo logra encontrar.

/ C O M C  LLBCUEMOS T A R p E  P E  R O B R A S  
T U S  ( jA L O t iB S .P O R  P O L U N O / í  ^

Está con una m arm ota, 
^estudiándole» las cotas...

20

Más corrido que una m ona, 
le arrastran por Barcelona.

ANGEL FARRJé. — Tu artículo nos 
rece muy bueno y  lo publicamos, Quisiéra 
que nos siguieras ayudando con tu mag~ 
colaboración.

ENRIQUE PLUMERA. -  Te contesta 
mos por carta.

VICENTE CATALA. — I,a defensa qol 
haces de las circunstancias que obligan a esta 
con poca higiene en lais primeras líneas, es mii 
confusa. La guerra exige toda c la ^  de sacrî  
cios y nosotros sabemos que el Ejército Pop 
lar tiene dignificados a sus soldados como 
pocas guerras, por no decir en ninguna, esb 
vieron los ejércitos tanto en lo moral comoe 
lo material. En cuanto a si TRINCHERAS 
refleja la vida de los soldados, ese es nuesb 
deseo y  a él encaminamos nuestro esfuera 
Si lo logramos sois vosotros quienes del 
enjuiciarlo.

ANTONIO SABIO. — Recibimos tu opi] 
nión sobre la encuesta, que nos parece justij

COMISARIO MONSABE. -  Recibimos 
artículos de tus soldados. Son muy largos, pea 
veremos la manera de publicar algimos. AgW 
decemos sinceramente esta ayuda que prestaj 
a nuestro semanario.

MARUJA. — Esperamos ocasión para 
versos.

a l c a l d e . — Publicaremos uno de tus 
bujos. Mándanos más.

VEREMUNDO GONZALEZ. -Agradece 
mucho nos sigas enviando dibujos del camar 
Soligos. l^blicarem os el artículo, algo extracb 
do, en la página de «La voz del soldado». No olq 
des que contamos con vuestra colaboracicr

JT'^AN VELEZ, 95 Brigada: Nos parece ace 
tadísimo el que nos hayas comunicado en foi 
ma de reseña, la vida del héroe caído en es 
frente del Ebro, camarada Santiago Vidj 
Daremos forma a tu noticia y  la publicaren 
Creemos puedes tenemos al corriente de 
hechos heroicos que realiza la juventud de 
Brigada; por lo que esperamos recibir 
pronto otra carta tuya. I

MARCOS GUERRERO FE R R E R , 3.» BrJ 
gada de Carabineros, 9.° Batallón, Coinp 
nía A. M. T., B a^  Turia, 3 C. C. 12: El cb? 
recibido es gracioso, lo publicaremos. 
enviándonos nuevas historietas.

SERGIO DEL MAR. -  Tu artículo 
margen de España, nos parece dem£ 
largo para que podamos publicarlo en nui 
tro semanario. Intenta escribir artículos Jn 
cortos y  no dejaremos de publicarlos. Na' 
episodios de la lucha que desarrolláis e»
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Cuanú
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Por 

despn 
to no 
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Aún quedan pró* 
vocadores. Y  cada 
día que nuestras 
armas aseguran la 
victoria, su labor 
se hará más fuerte 
y peligrosa. La ju­
ventud debe estar 
alerta ayudando a 
los mandos en la 
tarea de aplastar 
a los que intenten 
quebrar ia moral 
y la unidad del 

ejército.
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La le a lta d  a lo s  p a c to s  y  a la  p a z
Hoy, con más claridad que otras veces, se 

ha \isto crudamente lo que es y  significa el 
fascismo y  lo que son, y  a dónde pueden con­
ducir a la humanidad, los Gobiernos de países 
progresivos y  democráticos, atacados de esa 
peligrosa enfermedad política que se llama in­
decisión, cobardía y  vacilación...

En este pleito sobre Checoslovaquia y  sus 
riquezas, sólo la Unión Soviética (con sus 
ciento setenta millones de habitantes y  sus 
cincuenta pueblos distintos y  rmidos), ha adop­
tado ima actitud digna, rotundá y  justa. Es 
el mismo país, el mismo gran país, que recien­
temente demostró palpablemente, cuando el 
fascismo japonés quiso asomar los hocicos sobre 
sus fronteras, cómo el fascismo retrocede y  se 
estrella cuando se le aplica inexorablemente 
la doctrina del «golpe por golpe».

Eso mismo hubiera sucedido ahora, si Fran­
cia e Inglaterra (Daladier y  Chamberlain, me- 

¡jor dicho) no hubieran vacilado y  hubieran 
¡secundado la firme actitud de la Ú. R. S. S. 
' Pero no ha sido así; se han hecho visititas y 
ultimátums y  conversaciones, que han cxrhni- 
nado en el vergonzoso Pacto de los Cuatro y 
se le ha entregado a la Alemania fascista (em­
pobrecida y  falta de recursos y  \dveres a pesar 
de las vociferaciones de Goering) una parte 
importante de las riquezas checoslovacas y 
fortificaciones y  posiciones militares de gran 
trascendencia.

Cuando n o  haya nada  que d a rle s ...
Con esto, los Gobiernos vacilantes de Cham­

berlain y Daladier, han querido tapar la boca 
pedigüeña de Hitler y  evitar, según ellos, tma 
guerra general.

Pero al fascismo no se le tapa la boca fácil­
mente, porque tiene mías fauces elásticas que 
se agrandan cuanto más tragan y  que sienten 
especiales tentaciones de tragarse a los que 
contemporizan con él y  le hacen concesiones.

Por eso ahora han ^ d id o  Checoslovaquia, 
después jiedirán Rumania o Yugoslavia... Pron­
to no habrá nada que darles —si se insiste 
en la táctica de «los cuatro»— y  pedirán im

En nombre de una 
paz que no 
sacrificó a un pueblo
pedazo — aimque sea pequeño— de Francia 
o de Inglaterra.

Y  entonces —claro— habrá guerra. Esa 
guerra tan temida y  tan demorada.

Pero entonces tal vez la fiera fascista haya 
engordado de tal forma y  haya plantado sus 
pezuñas en sitios tan estratégicos, que sea d i­
fícil presentarle batalla y  la derrota asome su 
amenaza por el horizonte europeo...

La b o ca  In sa c ia b le  y  Ja] p a z
Siempre es mejor demostrar las cosas con 

hechos. Y  este hecho de la hipocresía con la 
que envuelve el fascismo su voracidad agre­
siva, está demostrado palpablemente —por si 
alguien dudara— con estos párrafos de discur­
sos de Hitler que tenemos a la vista.

El gran farsante alemán dijo, por ejemplo, 
el 7 de marzo de 1936, después de haber ocu­
pado la Renania: «Alemania no perturbará 
ya nunca la paz de Europa. No tenemos que 
hacer ningima petición territorial en Europa.»

E l 30 de ^ o s to  de ese mismo año, llegaron 
a Cádiz treinta y  ocho «Junkers» alemanes, 
con los que Hitler iniciaba su aventura en 
España...

E l 14 de marzo de 1938 (después de haber 
ocupado Austria), Goering dió a míster Charn- 
berlain su palabra de honor de que Alemania 
no tenía ninguna intención sobre Checoslova­
quia. Chamberlain lo hizo saber ^ í  a los di­
putados de la Cámara inglesa diciéndoles que, 
por tanto, nada había que temer...

Pero —¡oh, desilusión!— resulta que el 24 
de septiembre de este año, Hitler envió su «ulti­
mátum» de siete días a los checos y  sus tro­
pas se encaminaron a las frontersis...

Y, naturalmente, después de quedarse con 
lo que le apetecía, Hitler, ha vuelto de nuevo 
a prometer la paz...

«Ahora sí que no tengo ninguna reclamación 
territorial que hacer —ha dicho el Führer en 
Berlín el 26 del pasado mes — . Esto de los su- 
detas ha sido mi última reclamación a Euro­
pa...»

Y  así de claro, así de descaradamente claro, 
es el juego del fascismo que hay quien se em-

—  P o r lo  
m enos ya 
no  ten d ré  
q u e  a fe i­
ta rm e  to - 
d o s l o s  
d ía s .—

peña en no ver, axmque los pueblos del mundo 
lo vayan conociendo cada vez con más certeza.

La paz, por lo tanto, no ha sido salvada. 
La guerra ha sido aplazada, lo cual no es lo 
mismo ni mucho menos.

Y  sólo una actitud decidida, firme y unida 
de los pueblos progresivos y  democráticos po­
drá derrotar a la fiera insaciable para siempre.

La Juventud co n q u is ta rá  la  p a z

Sobre las turbias aguas de la política inter­
nacional y  la especulación con el miedo a la 
“guerra, se alzó la decisión de la juventud mim- 
dial que quiere la paz, como sólo puede que­
rerse lanzándose a su conquista, bien por me­
dio de la tmidad de todo el mundo o con el 
sacrificio y  el heroísmo sobre los campos de 
batalla.

La paz se defiende y  se conquista así. Es 
ésta vma experiencia caramente aprendida por 
la juventud y, por tanto, difícilmente olvidada. 

Por eso la juventud en las trincheras de Es- 
aña hace la guerra para conquistar la paz. Y  

a juventud soviética se alzó firme en todos 
los puestos de combate frente a la provocación 
japonesa; como más tarde los jóvenes checoslo­
vacos, encuadrados en los «sokols», en el E jér­
cito y  las fábricas impulsaron a su pueblo por 
el camino de la dignidad.

Y  nada ni nadie podrá evitar que la juventud 
conq^uiste la paz. El último Congreso de Nueva 
York dejó en pie esta firme volimtad. Sobre 
sus acuerdos, millones de jóvenes emprenderán 
la tarea de hacerlos realidad.

fa

:ulo J  
nasiaf 
n n«‘l

F ron te ra  de l a n tigu o  estado checoslovaco.

•  Zonas de io s  sudetas cuya ces ión  a A lem a-
• . n ia  aceptó C becoslovaqu ia , con fo rm e  a l p lan
• fra n c o b ritá n ic o  de 21 de sep tiem bre .

F ro n te ra  ex ig ida p o r el m em o rán dum  ale- 
^ • " 'm á n  de G odesberg./

Zonas donde existe  un po rcen ta je  de p o b la ­
c ió n  alem ana in fe r io r  al 50“ /o y donde H it le r  
adm ite  la ce lebrac ión  de p le b is c ito s  bajo c ie r­
tas co n d ic ion es .

La an chu ra  del es trecham iento  creado po r 
el p lan  alem án varia en tre  25 y  32 k iló m e tro s .
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indic^i que la realización de los planes de Hitler 
significa el «Ancliluss» de tres millones setecien­
tas treinta y  seis mil personas del territorio che­

coslovaco a Alemania. De entre ellos ochocientos dieciséis mil checos.
Como el número de los checos que viven en las regiones con población de mayoría es 

de trescientos ochenta y  dos mil, es claro que el plan prevé el «Anebluss» a Alemania 
también de regiones con una mayoría checoslovaca de cuatrocientas treinta y  cuatro 
personas. El memorándum no se limita solamente a esto, sino que exige la realización 
de un plebiscito en las regiones con patente mayoría de población checoslovaca.

Eitler exige, además, regiones que no han sido jamás alemanas, ni siquiera han estado 
habitadas por alemanes. Al mismo tiempo, Hitler no ofrece ni mía palabra sobre garantías 
para la población checoslovaca que, a base de este plan, llegará a pertenecer a Alemania. 

La realización del memorándum de Hitler significa la pérdida de importantes centros in­
dustriales. Checoslovaquia pierde toda su in­
dustria de la panificación del trigo y  sus re­
cursos forestales más importantes. Checoslova­
quia pierde igualmente las partes más impor­
tantes de sus industrias metaliírgicas, textiles, 
vidrios, cerámica y  química.

Todas las ramas de la industria de exporta­
ción de Checoslovaquia quedarán destruidas 
y  aniquiladas. La consecuencia directa será 
una baja de nivel de vida de toda la población 
checoslovaca, un aumento del paro y  de la 
emigración.

Como consecuencia de la aceptación de tal 
memorándmn, todas las comunicaciones de la 
República quedan rotas. E l transporte entre 
Praga y  Slovaquia del Sur y del Norte será 
imposible, al igual que la tmión con el Norte 
y  Sur de Moravia.

E l Estado checo, ligado solamente por un 
cordón estrecho con la Checoslovaquia del Este, 
será entregado amarrado de pies y  manos a 
su fuerte vecino alemán.

E l memorándum de Elitler tiene por objetivo 
paralizar completamente, tanto económica 
como políticamente, a Checoslovaquia, crean­
do de tal manera las condiciones de una domi­
nación defitiniva por Alemania del territorio 
de la Europa Central.

IIHÍ
V .(h o

^ O y A Q U J A

lir a lL S tA S T A
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O C T U B R E
fecha de diorla y unidad
Hace cuatro aflos• ••

Hace ya cuatro años de aquello de octubre, ¿lo recordáis 
bien?... La República —conquistada con los votos del pueblo — 
había sido traicionada. El zorro Lerroux detentaba el poder 
e iba a darse entrada en el Gobierno a los fascistas de la Ceda... 
La radio y la prensa vomitaban nombres de sapos: Gil R o­
bles, Lerroux, Salazar, Goicoechea... Ya entonces se hablaba 
de que «las derechas» iban a dar im golpe militar, y  lo hubieran 
dado si el pueblo no hubiera adelantado, de antemano, su res­
puesta. Eran los mismos —Gil Robles, Lerroux— que, más 
tarde, iban a vender la patria a los extranjeros, iban a nego­
ciar en grande con Alemania e Italia; los mismos que han 
encendido la guerra en España, los mismos traidores de siem­
pre.

Las cárceles, por aquellos días, estaban atestadas de presos 
políticos... Jimto a los dirigentes de los partidos y  los sindicatos, 
miles y  miles de presos jóvenes se consxxmían entre los fríos 
muros de los presidios... Presos estaban entonces Santiago Ca­
rrillo, IMedrano, Vidal, Segis Alvarez y  otros dirigentes de la 
Juventud.

A la luz de oclubrc ub' 
cid la Unidad Juvenil

La sombra vergonzosa de la tiranía y  de la represión se ex­
tendía sobre España como una bandera de luto... Y  el pueblo 
s.\ltó. En Asturias los mineros asombraron a Europa entera

con su valor sin lími-

íí!í4

tes, con su audaf ia 
arrolladora que derro­
tó de plano a la fuer­
te organización re­
presiva del Estado. 
Cataluña y  Madrid 
hervían también a 
tiros y  cientos de hé­
roes anónimos y  os­
curos cayeron enton­
ces sobre [el asfalto 
frío de las calles...

Era hace cuatro 
años, en octubre...

Aún no se había 
apagado el último eco 
•de la dinamita m i­
nera en las monta­
ñas de Asturias y 
empezaron a funcio­
nar los primeros Co­
mités de enlace entre 
las antiguas J uven- 
tudes {^cialistas y 
las Juventudes Co- 
mvmistas. La juven­
tud supo aprovechar 
la dura experiencia
de aquellos días para 
'  idi:decidir su rniión, pa­
ra marchar unidos 
—ya para siempre — 
hasta la conquista de 
una vida mejor, más 
justa y  más libre, 
para las masas jóve­

nes de España. Octubre tué la llamarada violenta que alum-

A ida  Lafuea te , he ro ica  m uchacha que supo en tre­
gar su v ida  en las g lo riosas jo rnadas de octubre  p o r 
la  causa del p ro le ta ria d o . S u e sp íritu  v ive entre 
n o so tro s  a lentándonos en nuestra  lucha  a c tu a l p o r 

la  causa de la hu m an ida d  progresiva

nes ae ci/span<í . «jciuore lue la llamarada violenta que alum­
bró aquella imidad, que comenzaba sellándose [con la [sangre 
confmidida de los que cayeron.

Ocfnbre, Caiainfia y ispaña
Y  los diferentes pueblos de España también aprendieron, en 

aquel octubre imnortal, claras lecciones. Quedó entonces se­
llada, también con sangre, la imidad de Cataluña y España en 
la defensa de la República y  de la Libertad. La victoria —en­
tonces como ahora— sólo era posible si era total; el enemigo, 
si no era arrollado en la nación entera, aplastaría irremisi­
blemente al pedazo de tierra que quedara aislada y  triunfante. 
Cataluña y  el re.'ito de España no podían existir la mía sin 
la otra. Y  así quedaron unidas, más que nunca y  para siempre.
en mi mismo destino a la luz de aquel Octubre glorioso, del que 
ahora —en plena guerra de Independencia— se cumple su
cuarto aniversario.
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T R I N C H E R A S
abre un concurso sobre hechos 

vividos por ios soidados

e

i

[» m

TRINCHERAS, atenta siempre al contacto directo con los solda­
dos del pueblo, y  con el fin defpopularizar todos aquellos hechos que 
tengan una característica digna de que quede archivada como recuerdo 
en los hechos vividos durante la guerra, A B R E  UN CONCLTRSO DE 
NARRACIONES SOBRE H E C H O S‘ VIVIDOS, ANECDOTAS, CAN­
CIONES DEL FRENTE...

A S E S
1. » Podrán tomar parte todos los soldados que luchan por nuestra 

causa.
2 . ‘  Será condición precisa que'todo escrito responda a las normas 

del concurso, o sea que se ciña dentro de la más estricta veracidad.
3. a No podrá exceder el trabajo de más de tres Acuartillas. Si (bien 

pueden mandarse el número de narraciones que cada cual conozca
y  relate, no excediendo

A

cada una de ellas del 
número de cuartillas men­
cionado.

4. ‘  E l carácter de 
los escritos podrá ser 
de cualquier género, lo 
mismo cómico que dra­
mático.

5. ‘  Se c o n ce d e r á n  
cinco premios valorando 
la forma y el hecho re­
latado, sin tener en cuen­
ta la calidad literaria del 
trabajo, ni su ortografía.

P R E M I O S
Primero: Dentro de las necesidades que [pueda tener mi soldado, el 

premiado podrá elegir su recompensa. Una prenda de vestir, libros...
Segundo: Una estilográfica.
Tercero: Un lote de libros de capacitación militar o política 

(a elegir).
Cuarto: Un estuche de aseo.
Quinto: Un libro.
Los libros regalados llevarán ima inscripción que dirá: «Premio del 

concurso de Narraciones so­
bre hechos vividos de T R IN ­
CHERAS».

El concurso quedará ce­
rrado el 30 de noviembre, 
fecha en que el Jurado, que 
se dará a conocer por la 
prensa, dará su veredicto.

Todos los originales deben 
dirigirse en sobre cerrado y 
con letra lo más clara posi­
ble, a Redacción de T R IN ­
CHERAS, ex H otel Colón, 
Barcelona.
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DISCURSO DE SANTIA60 CARRILLO
“Por la victoria sobre los invasores, por nn fntnro de felicidad para toda la 
aventad, ¡fias altas que nunca las banderas de la Alianza jnvenil Antifascista!*'

Î éíboí
)S solda- 
:lios que 
recuerdo 
ISO DE 
S, CAN-

uuestra

normas 
racidad. 
Si [bien 
conozca 
:ediendo 
:llas del 
las men-

cter de 
drá ser 
ñero, lo 
jue dra-

:ederán  
alorando 
echo re- 
en cuen- 
raria del 
tografía.

dado, el 
bros...

política

nnio del

Nuestro S e c re ta r io  G en e ra l p ro ­
nunció un in te re s a n tís im o  d is ­
curso en M a d rid  e l d ía  4 de 
septiem bre. P u b lic a m o s  a lg u n o s  
párrafos d e l m ism o , en ta n to  
termine de e d ita rs e  e l d is c u rs o  
Integro p a ra  que  s e a  c o n o c id o  
por to d a  la  Juven tud  c o m b a ­
tiente.

Camaradas: De unos meses a 
esta parte el pueblo y  la juventud 
cumplen la orden dada por el Go- 
)iemo de resistir. Esto ha hecho 
(}ue las mejores tropas de choque 
invasoras se estrellen contra nues- 
;ros frentes. Nuestro Ejército, sin 
a ayuda del Comité de No In- 
eivención, ha evacuado muclros 

millares más de «volimtarios» de 
los que lord Plymouth pudiese 
pensar. ( Grandes aplausos.) En 
nuestro país hemos visto crecer 
la planta de los vacilantes, de los 
cobardes, que lo consideran todo 
perdido en cuanto tenemos rm 
revés militar, y  creen que ya está 
ganada la guerra después de nues­
tras iiltimas victorias; pero la ju­
ventud y el pueblo han demostra­
do la firme decisión de vencer, de 
seguir resistiendo y  luchando hasta 
lanzar fuera de España al invasor.

LA JUVENTUD POR LA IN D E­
PENDENCIA DE LA PATRIA

ha luclia por la independencia 
da arraigado en las masas de la 
juventud. Jóvenes son los solda­
dos, los jefes, los oficiales, comi- 
r̂ios, marinos y aviadores, glo­

bosos hermanos de los combatien­
tes que limpian a diario el cielo 
de España de aviones de la inva­
sión, Jóvenes son los que a la re­
taguardia rivalizan en heroísmo

los combatientes, ofreciendo 
ejemplo de una serie enorme de 

Muchachos y  muchachas que en 
tadrid han sabido mejorar la pro- 

Uucción con balances tan positi- 
't® durante los quince días de 
^^rproducción.

Jóvenes son también los miles 
f nules de muchachos que, ante 
{j. Producción agrícola, han subs- 
tuido en el trabajo a los comba- 
enî s. Vaya a estos muchachos 
toicos del campo, que están es- 
wendo ima de las páginas más 

Sonosas de nuestra lucha y que 
^  Sabido ganar la batalla de la 
^lección, el homenaje de nues- 
A.j ^u iración . ( « ¡M uy bien!»

^entras en la España invadida 
juventud es una capa oprimida 

los invasores y sus esclavos, 
nuestra es una 

(jiĵ tuud libre, que se ha despren­
de  ̂ incultura y  la opresión 
, tos ’ terratenientes y  capitalis- 
clĵ  y Conquista día a día el dere- 
¡a f 1- .estudio libre, al trabajo, a 
ü^^^tdad, que siempre le habían 
j^ado los enemigos entregados 

 ̂ u los invasores.

I'APEL d e c i s i v o  d e  l a
EN LA TRANSFOR-
DE LA JUVENTUD 

Y r.P4Del̂ ° es posible desconocer el 
lj*|i que en la transformación de 
Hal’J'^ontud española ha jugado 

Federación, al lado de las 
ro Q t’gaiiizaciones juveniles. Cla- 

esta transformación ha 
de ^°t:cionado a la J. S. U. miles 
Ij^Uuevos jóvenes, los cuales se 
Ci’ŝ  ^tirolado en las filas antifas- 

^  por primera vez en su vida.

¿Cómo hemos de recibir a estos 
nuevos militantes, que no vienen 
a buscar posiciones, sino a pedir 
un lugar de combate en la lucha 
contra nuestros enemigos? Con el 
amor, con la confianza que hay 
que recibir a los que demuestran 
que quieren ocupar su puesto de 
honor en la lucha contra la inva­
sión.

En nuestra organización no hay 
viejos ni nuevos militantes. Todos 
los militantes son iguales, y  no 
son los mejores los que tienen el 
carnet más antiguo, sino los que 
han trabajado más para la causa 
de la independencia de la patria. 
Entre los viejos y  los nuevos m i­
litantes tiene que existir la más 
perfecta soldadura. ¡Viejos y  nue­
vos compañeros: levantad con en­
tusiasmo la bandera de nuestra 
imidad y  llevadla victoriosa ha­
cia la libertad y la independencia 
de nuestro suelo!

Y  ahora que imas voces que se 
han levantado contra nuestra imi­
dad han puesto de relieve que hay 
gentes que por incomprensión, al 
lado de otras francamente enemi­
gas, quieren romper nuestra uni­
dad, será preciso hacer un balance, 
aunque sea breve, de la obra de 
la J. S. U., que ha sido y  es uno 
de los factores decisivos de nues­
tra resistencia victoriosa.

Remontándonos a los primeros 
días de la insurrección, recorde­
mos aquellos gloriosos batallones 
vascos de la columna Meabe; los 
batallones juveniles que lucharon 
con tanto heroísmo en Asturias; 
los de Extremadura, que supieron 
luchar primeramente en el Oeste 
y  después en Madrid, y  al lado 
del Quinto Regimiento y  de las 
milicias Socialistas, Anarquistas, 
Republicanas; el batallón Octu­
bre, que dió hombres como Ta- 
güeña y  Vega; Aida Lafuente, 
donde luchó el inolvidable Chi­
charro; la Juventud Campesina, 
de la que salió Toral. Estos bata­
llones han dado jefes y  comisa­
rios como Alifa, Titto, Hortelano, 
Calvo, Del Rey, Alcalde, Lain, 
Conesa, SimaSrro, López Real, R o­
drigo García y Huete, con miles de 
jóvenes heroicos de nuestro Ejér­
cito español. ( Grandes aplausos.)

REPERCUSION INTERN ACIO­
NAL DE NUESTRA UNIDAD

Nuestra organización es el he­
raldo de la unidad y  ha servido 
para que el sentido de la unidad 
arraigase dentro y fuera de nues­
tras ironteras, de lo cual ha sido 
un gran- ejemplo. Ha servido para 
que la juventud marxista de Bél­
gica y  la juventud 'de México se 
constituyesen en J. S. U. H oy 
nuestra organización es militante 
de la I. J. S., y  en ella luchamos 
con el objeto de crear una sola 
internacional de la juventud, en 
la que estén representados los jó ­
venes de todas las partes del mim- 
do, que pueda movilizar a toda la 
juventud en la lucha contra el 
fascismo y  la guerra, que se llegue 
a hacer en el plano internacional 
lo que nosotros hemos conseguido 
en nuestro país con la Alianza 
J uvenil Antifascista.

Dedico un saludo a las resolu-. 
clones recientemente elaboradas 
por el Congreso Mundial celebra­
do en Nueva York, que ha sido 
un paso demostrativo de que la 
juventud cierra filas ante el peli­

gro de verse asediada por el horror 
inmenso de una nueva guerra.

Digamos nuevamente: ¡más arri­
ba la bandera de la unidad, más 
arriba que nunca la bandera del 
frente único de la juventud, que 
no quiere caer bajo el 3uigo de 
Hitler y  Mussolini! ( A plausos.)

LA J. S. U. ORGANIZACION 
DE CARACTER JUVENIL, U N I­
T A R IA  E INDEPEN DIEN TE

Con honor y  orgullo levantemos 
la bandera de nuestra unidad, que 
es un ejemplo para las demás 
fuerzas antifascistas. H ay quien 
dice que la Unidad no tenía que 
liaberse hecho. Hace dos años y 
medio podía discutirse esto. Pero, 
como justamente ha dicho el Se­
cretario del Partido Socialista, 
compañero Lamoneda: «Nuestra 
fusión podía haberse meditado 
antes de julio; pero nosotros, que 
ya conocemos la magnitud del 
movimiento que vivimoá, sólo los 
que quieren convertirse en esta­
tuas de sal pueden dirigir la mi­
rada hacia un pasado que no se 
parece en nada al presente y  me­
nos al futuro que vamos a forjar.»

La J. S. U. no ha venido a en­
cender la discordia en ningún par­
tido. Este es nuestro orgullo: ha­
ber sabido mantener nuestra mii- 
dad al mismo tiempo que ayudá­
bamos a los otros a lograrla. Y  
claro es que nue“=tra J. S. U. no 
puede ser como la antigua Ju­
ventud Socialista y  Comunista. 
Sus problemas son la existencia 
de la J. S. U. Si no existiesen pro­
blemas de la juventud, ésta no 
acudiría a nuestras filas. Proble­
mas que obligan, además, a que 
el carácter de la juventud sea un 
carácter independiente.

Nuestra organización no depen­
de orgánicamente de ninguno de 
los dos partidos y  gracias a esto se 
desenvuelve nuestra Unidad. Nues­
tra Federación no tiene que ir ni 
venir de ninguna parte, pero ne­
cesita el amor, la ayuda, el con­
sejo de los dos grandes Partidos 
del Proletariado. Porque sabemos 
que nuestra juventud tiene que 
aprender mucho del ejemplo, de 
la experiencia, de las enseñanzas 
de ambos partidos, que son las 
fuentes donde nosotros aprende­
mos. Pero queremos que estos 
viejos militantes no miren dema­
siado al pasado; que comprendan 
y  ayuden a la juventud y  no vean 
en ella a sus enterradores, sino 
a los continuadores de su obra. 
Y  tienen que rodear a la juventud 
de todo su amor, de toda su esti­
ma, porque somos hombres fuer­
tes que vamos a llevar adelante 
las ideas que ellos vienen defen­
diendo desde hace muchos años. 
(  Aplausos.)

LA JUVENTUD ANTE LOS 
p r o b l e m a s  d e  l a  GUERRA

Para los que no comprenden qué 
sería la división, nosotros vamos 
a exponer aquí toda una serie de 
consideraciones. La división, ad-‘ 
mitiendo la hipótesis imposible, 
representaría la división en el pro­
pio Partido Socialista, entre ami­
gos y  enemigos de la juventud; 
representaría también el enfria­
miento de las relaciones entre so­
cialistas y  comunistas, que son 
tan necesarias para luchar y  ven­
cer nuestro pueblo. ( Grande ova­

ción.) Y  supondría también, na­
turalmente, el rompimiento de la 
unidad nacional.

Y  naturalmente que hay que 
reforzar las hileras de la A. J. A., 
que es el paso más formidable que 
han dado los jóvenes de España 
en el camino de la Unidad, que 
ha hecho esfuerzos importantísi­
mos por la victoria. Pero la A. J-A . 
necesita ser reforzada con espíritu 
de franca colaboración fraternal.

La A. J. A. no tiene que ser el 
lugar donde/ se ventilen las pen­
dencias, sino donde se trabaje en 
común, colaborando leahneníe en 
todo; resolviendo en común todas 
las tareas que la A. J. A. acuerde. 
Pero si, a más de resolver estas 
tareas, hay organizaciones que se 
mueven más, que trabajan más, 
nadie puede acusarlas de deslea­
les. Si nuestra J. S. U. ha conse­
guido en quince días doblar nues­
tra producción, ¿en nombre de 
qué principio antifascista se puede 
tildar de desleal a nuestra J. S. U.P 
( Ovación.) Y  mientras no haya 
una organización única, la J. S. U., 
la Libertaria, la Republicana, tie­
nen perfecto derecho, después de 
cumplir sus compromisos en la 
Alianza, a hacer un trabajo inde­
pendiente.

La política de Unidad lia hecho 
posible la resistencia. Por eso, 
cuando les vemos trabajar en co­
mún, les decimos a socialistas y 
commiistas que la J. S. U. quiere 
ver en España un solo partido 
obrero que ayude y  eduque a la 
juventud, pero que, adeinás, pre­
pare las condiciones de nuestra 
victoria definitiva. También que­
remos ver cada día más imidas 
las dos centrales sindicales y  que 
llegue un día en que no haya más 
que una sola central sindical.

MAS A R R IB A  QUE NUNCA LA 
BANDERA DE LA UNIDAD

Fortaleced cada día más la Uni­
dad; dejad de lado todas aquellas 
palabras que puedan separamos. 
(Voces  de «Abajo el trotskismo».) 
Haced más fuerte vuestra unidad 
y trabajad cada día más por que 
nuestro Ejército esté más firme y 
más imido; trabajad cada día más 
por el fortalecinñento de la Uni­
dad del pueblo, por la resolución 
de los grandes problemas econó­
micos que el pueblo tiene plantea­
dos. Trabajad cada día más por 
la educación de la juventud en 
general y  por la educación de la 
infancia. Por la victoria de la Re­
pública sobre los invasores; por 
un futuro de felicidad para toda 
la juventud. ¡Más arriba que nun­
ca las banderas de la Alianza Ju­
venil Antifascista! ¡Más arriba que 
nunca la bandera de la Unidad de 
nuestro pueblo, bandera de vic­
toria y  de combate!
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Este muchacho que sonríe tan abiei lamente es Pran- 
ciscj Paredes, orgullo de la juventud española. Era 
tornero en Sagunto y ahora sus ametralladoras han 
derribado cerca de una docena de aparatos enemigofi

(Sigue de la pág. 9)

«chatos», a los que van dando protección.^ Al 
fin, se alejan todos juntos, formando dos pisos 
altísimos de motores, hacia el frente del Ebro 
que se ve allá, a lo  lejos, como una tenue línea 
de montañas.azules.

El fre n te  d e l c ie lo

Hay tm frente del aire, un frente del mar, tm 
frente de tierra. Pero el frente inmenso del cielo 
es \m frente sin trincheras, sin alambradas, sin
líneas que separen a los enemigos. Aquí no

.phcabe el ampararse en una loma, ni el aplastar­
se contra la tierra acogedora de ima zanja, ni el 
protegerse en la geografía... Aquí no hay nada: 
sólo aire limpio y vacío, sin límites y  sin fon­
do. Aquí se mide la audacia, el temple, la 
sangre fría y  la habilidad de los hombres. 
Aquí, en el aire de España, están cara a 
cara los técnicos profesionales extranjeros 
—cargados de experiencia y  de especializacio- 
nes— y  los jóvenes pilotos españoles, rebo­
sando audacia, entusiasmo y  habilidad comba­
tiva.

Aquí, en el frente del cielo, está venciendo 
también la Juventud; la fuerte y  alegre Ju­
ventud de nuestra patria.

E l enem igo

Esta mañana de hoy, ya lo dije antes, ha 
habido combate y  han sido abatidos cuatro 
«Fiats». Pero esta tarde, la cosa ha sido dis­
tinta. Nuestros pilotos divisaron más de trein­
ta «Fiats» y  varios «Meisserchsmidts», pero al 
parecer los caballeros arios no tenían mucha 
gana de jaleo y  —en cuanto asomó «La Glorio­
sa»— desaparecieron a todo motor, rumbo 
al sur.

E l «Meisserchsmidt», con su nombre difícil 
y  molesto, es uno de los mejores aviones con 
los que cuenta el enemigo. Desarrolla una gran 
velocidad y  se distingue por su color plateado 
y  sus alas largas y  estrechas. El «Meisserch­
smidt» ejerce tm verdadero papel de «pirata 
del aire». Vuela siempre a alturas enormes, 
aproximadamente a ocho mil metros, y  sus 
pilotos van provistos de caretas, balones de 
oxígeno y  «monos» de cuero cruzados de alam­
bres, con calefacción eléctrica. Sin .todo eso, 
no podrían soportar las temperaturas «bajo 
cero» y las dificultades de respiración que exis­
ten en esas alturas.

Cuando el «Meisserchsmidt», navegando ve­
lozmente a ocho mil metros sobre la tierra, 
divisa algún avión nuestro descuidado, desco­
nectado de su escuadrilla, o sin protección, se 
lanza en «picado» sobre él, le da ima pasada 
rápida con sus ametralladoras y luego —sin
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aceptar com bate— vuelve a elevarse de nuevo, 
a refugiarse en las capas más altas del cielo.

Es por esta manera cobarde y fugaz de 
actuar —además de por otras razones técni­
cas— por lo que, hasta ahora, no han sido 
derribados muchos aparatos de esta clase. Pero, 
en estos últimos tiempos, los jóvenes pilotos 
de nuestra Aviación le han cogido «el truco» 
a los piratas alemanes, han estudiado sus se­
cretos de combate, y  ya van logrando obligar­
les a aceptar la lucha. Empiezan, pues, a caer 
por docenas los famosos «Meissers», aunque 
nunca con la enorme intensidad de los «Fiats», 
que sufren enormes descalabros y que sienten 
verdadero terror a nuestros «cazas».

\A s de baetosy

Y  así, frente a frente, se encuentran en el 
cielo de España, cada día, los aviadores pro­
fesionales extranjeros y  los jóvenes pilotos es­
pañoles.

Con respecto a este duelo tremendo entre los 
pilotos veteranos de fuera y  nuestros nuevos y 
jóvenes aviadores, entre la superioridad de 
material aéreo enemigo y nuestra inferioridad 
suplida a fuerza de audacia y  de entusiasmo, 
no q^uiero dejar de recordar lo que me han 
referido aquí acerca del comandante de la 
«famosa» escuadrilla italiana del «As de Bastos», 
aunque de la derrota de esta escuadrilla habrá 
que hablar más despacio en otra crónica.

El señor comandante de la escuadrilla del 
«As de Bastos», fué derribado en Levante por

Los mecánicos también luchan. A ellos, a su labor 
anónima, se debe gran parte de la gloria de nuestra 
Aviación. He aquí a Manuel Castro, Jefe de los mecá-. 
nicos de la 3.» escuadrilla.

nuestros «cazas». Le acosaron, le rodearon su 
«Fiat» y, con una habilísima maniobra, le obli­
garon a tomar tierra detrás de nuestras líneas. 
Así teníamos tm «Fiat» flamante y  un comandan­
te «legionario» vivito y  coleando; dos cosas 
malas reunidas, que, para nosotros, eran dos 
cosas buenas.

Cuando el señor comandante italiano —con 
su precioso as de bastos bordado sobre la ca­
misa— se vió en tierra, sin «Fiat», sin escuadri­
lla, sin Imperio y prisionero por los mismos 
pilotos que le derribaron, el señor comandante 
se molestó y  se mordió las manos de raoia.

B'ué una escena tierna, emocionante, casi 
de melodrama.

El señor comandante quiso enterarse de 
quién era el jefe de los pilotos que habían te­
nido el alto honor de derribarle.

I,e señalaron a mt muchacho alto, sonriente, 
con puños fuertes de trabajador y  aire cam­
pesino.

—Este es el Jefe del Grupo —le informa­
ron—. Iba detrás de usted, con su «chato», 
enfilándole con las ametralladoras... Se llama 
Miguel Zambudio, tiene diecinueve años, era 
huertano en Murcia y pasó de la huerta a pi­
lotar «cazas». Ahora manda cuarenta y  cinco 
aviones...—

E l señor comandante italiano escuchaba tod 
esto estupefacto. ^  veía que cada ima de aq« 
lias palabras («tiene diecinueve,años, era hue 
taño...») se le clavaban en el corazón con 
espinas agudas.

Al fin, reaccionó gritando descompasad 
mente:

— ¡No puede ser, no puede ser! ¡Es mentir 
Y o  llevo dieciséis años de piloto en la Itali 
Imperial... No puede derribarme un camp 
sino, ¿comprenden? Llevo dieciséis años 
Tienen que haber sido profesionales rusos, 
franceses... Estos muchachos no pueden hal 
sido...—

Y  se mordió, de nuevo, las manos de raW 
Ante él, sonreían los jóvenes pilotos español  ̂
Aquel señor incrédulo podría decir lo que qi 
siera; pero lo cierto era que, de la 18 Escu: ’ 
lia italiana «Ase de Bastoni», habían sido dei 
bados por ellos en Levante mi capitán y 
teniente, además de aquel comandante 
irritable y  además de algún que otro «Fia 
que cayó, envuelto en llamas, contra 
tierra.

Porque los «ases» de los «moscas» y  de 
«chatos», habían vencido en toda la línea a; 
desventurados «Ases de Bastos», emdados fl 
f  eciales de Mussolini para la creación colonij 
de la España Una, Vertical y  Azul.

La vue lta

oo
CI ’S

que
tas

ifrei 5¡.

Al cabo de una hora y  veintitrés minutos, 
escuadrilla de Bravo ha vuelto a su aeródroi 
Los «chatos» han ametrallado de duro —a 
cuenta metros de altura— las trincheras fa 
cistas de Gandesa. Los «moscas» han estaá 
por arriba, vigilando...

Ahora un bote de humo blanco les indica 
dirección del viento, para facilitarles la ton 
de tierra. Van aterrizando por tum o rigurts jg' 
y colocándose después —rodando por el can 
p o — en el sitio preciso en que se encontraba 
antes de partir.

Los pilotos saltan de las cabinas, levantó 
dose las gafas que ya quedarán sobre sus 
tes hasta que haya que salir de nuevo.

Se reúnen todos en el campo, comentaní 
el vuelo, riendo y  bromeando en torüo 
Bravo.

Vicente Beltrán cuenta, de nuevo, lo que 
pasó cuando le entró el otro día su «mosca» ¡ 
barrena cerca de Figueras: .

—Chicos, me tiré con el paracaídas... Esta® 
muy cerca ya del suelo. Agarré la argolla en 
fuerza y  conté: uno, dos, tres, cuatro... Entó 
ces noté que tenía una cosa dura en los p’̂

—¿Y qué era?
—Resulta que era la tierra, muchachos- 

la tierra de un lindo prado. Comprendí f  
había batido un «record» y  que me había 
vado por un pelo...— ,

Todos ríen escuchándole y  le dan íucF 
p .limadas sobre su mono de cuero, hecho 
i oda clase de bromas pesadas.

El teléfono del Estado Mayor, lanza el 
te de llegada: «El servicio se ha reali::ado 
toda eficacia, sin novedad». Este parte se uí|j 
al de la mañana en el que se señalan cua 
aviones «Fiats» derribados... .,

Los mecánicos y  los armeros, con los te^  ̂
tes Manuel Castro y  Juan Ucín a la cató 
comienzan de nuevo la revisión de los 
y de las ametralladoras de tiro rápido.

El segundo 
servicio del día 
ha terminado.
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p o r  LUCINDA MOLES

SE habla mucho de Educación física, de 
sus diferentes modalidades y de los 

distintos métodos de gimnasia. Por esto creo 
necesario exponer ante todo, lo que debe 
entenderse por Educación física, para decir 
luego cuáles son los fines que se propone, 
de dónde podrían deducirse las ventajas 
que su expansión ha de producir.

Al decir Educación física no se trata de 
enseñar gimnasia, ni atletismo, ni deportes. 
La Educación física según el concepto 
nuevo, constituye vma parte fundamental, 
es decir, una dé las bases de la educación, 
una unidad en la educación integral del in­
dividuo. La palabra física, sirve para des­
cribir un tipo de educación, un modo de 
educación, dentro de la educación total hu­
mana, que tiene como fin preparar a mu­
chachos y  muchachas con aptitudes, des­

treza V hábitos que harán de ellos ciudadanos FISICAMENTE EDUCADOS. 
I Porque si un indúdduo no está normalmente desarrollado en todos ms as­
uetos no se puede decir que sea normal. Lo mismo si tiene una parte del ce­
lebro que no cumple con las fmiciones que le corresponden, que si a pesar de

\

por el ®̂Jtener una mediana inteligencia, es cargado de hombros o estrecho de pecho 
encontrábalo uiinrip psp in d iv id u o  es anormal. Y  supongamos que este individuo tenga

nuevo.
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T I
Dos acontecimientos deportivos 

organizados por «Airesol»
Torneo deportivo militar

Para dar adecuado cauce 
a las actividades deportivas, 
«Airesol» organiza una compe­
tición, (^ue ha de aumentar con­
siderablemente el entusiasmo y 
el trabajo que en este sentido 
se realiza en las distintas uni­
dades de nuestro Ejército Po­
pular.

E l torneo será eliminatorio 
y  constará de las siguientes 
pruebas:

a) Fútbol.
b) Basquetbol.
c) Atletismo de aplicación. 

Lanzamiento de granada, ca­
rreras lisas y  de obstáculos, 
relevos de aplicación militar y 
marcha por patrullas._

d) Natación. — Cien me­
tros libres. — Treinta y  tres 
braza, espalda y  crawl cuatro 
por treinta y  tres relevos y 
treinta y  tres metros con equi­
po completo.

e) Desmontaje y  montaje 
de ametralladora con carre­
ra. — Antes y después de la 
operación de desmontaje y  mon­
taje se realizará una carrera de 
trescientos metros.

Diversas unidades de nues­
tro Ejército han solicitado de 
«Airesol» la organización de es­
tas pruebas, por lo que se es­
pera obtener resultados formi­
dables en beneficio de la Cul­
tura física de nuestro Ejército.

Las inscripciones pueden en­
viarse al Consejo Nacional de 
«Airesol», Diagonal, 433, 3.°, 2.»

Oportvmamente iremos dan­
do detalles sobre esta prueba 
que ha de servir para probar 
el trabajo de Cultura ffeica y 
deportes que se ha realizado 
en cada una de nuestras uni­
dades.

miope, ese individuo es anormal. Y  supongamos que  ̂este indivicluo tenga 
, fcue desempeñar un cargo público, cosa posible porque tiene abiertas las puer- 

ñas, levant^as de la Universidad y  puede alcanzar títulos académicos, ¿podrá compararse 
sus field rendhniento que ha de dar su trabajo con el que rendirá tma persona de 

AcvO. Ba misma fuerza material, pero con un cuerpo físicamente equilibrado, con 
comentaniltodos los órganos de su cuerpo respondiendo normalmente a las funciones

pe le son propias? _ . , ,  _  , ,
J ha actividad física y  la actividad mental son inseparables. Es más aún, 

evo, lo que lea la infancia la actividad es el factor principal del desarrollo mental. Hemos 
su «mosca»í|de hacer que el cuerpo humano esté en las mejores condiciones para que esta 

il^úddad dé el mayor rendimiento. Y  esto se logrará por medio de la Educación 
iídas... continuada, como preparación de hábitos y  aptitudes buenas pam la \ida.

Además, el cuerpo humano con la actividad, con el trabajo, desarrolla 
los miembros. Si éstos están armónicamente desarrollados, de tal suerte que 

músculo no haga más que el esfuerzo estrictamente necesario para 
tuar un movimiento, resultará tma gran economía de energía. ¿Como puede 

uchachos. t lograrse?
amprendi f  pa contestación es obvia: por medio de una educación racional del cuerpo, 
me había si Mil ejemplos diarios nos lo demuestran. Cuando un adulto trata de aprender 

d manejo de una herramienta o  de un instrumento que le es desconocido, es 
; dan íueP* tan grande el esfuerzo que ha de hacer al principio que pronto se agota. \ ^  
o, hecho ^ l̂ica, porque mientras concentramos nuestro pensamiento en el modo de 

, . “tüizarlo, contraemos los músculos de tal forma que consumen mútilniente 
lanza el P* una cierta cantidad de energía. Cosa que desaparece en cuanto el m dm duo 
t-oaii-rado adquiere habilidad, soltura, es decir en cuanto adapta de una manera racio-

todos sus músculos a la función que han de hacer. _
evolución de este modo de educación ha sido rápida. Se comprende .. , ,

que cuando tanto ha cambiado la concepción de todo lo que sei retiere al des­
arrollo y  educación del niño, no podía quedarse estancada, anquilosada.

I,a Educación física a fines del siglo x ix , quedaba reducida a unas clases 
de gimnasia; a principios del siglo xx , se creyó que lo más importa,nte eran los 
deportes atléticos intensos: más tarde, logran especial favor los juegos y  re­
creos; hacia 1920 se da mucha importancia a la Educación higiénica y, sólo 
hacia el año 1930, empieza a descubrirse el verdadero concepto de la Educa­
ción física y  se le asigna el lugar importante que le corresponde en la educación 
integral humana, porque han podido comprobarse las enormes ventajas que 
tiene para el hombre el mantenerse bien educado físicamente. Si esto ha po­
dido comprobarse en tiempo de paz, ¿qué no diremos de los resultados que re­
porta tma buena Educación física durante la guerra?

LA CONFIANZA EN SI MISMO, E L  SENTIDO HUMANO DE LA 
OBEDIENCIA, DE LA DISCIPLINA, Ely ESFUERZO Y  LA RESISTEN­
CIA MORAL Y  FISICA. , , , ^

En cuanto a la finalidad de la Educación física, según las mas modernító 
teorías basadas en el estudio del niño y  del hombre, ha de tender a conseguir 
cinco objetivos fundamentales, que son:

1 , desarrollo de la fuerza física y  el vigor orgánico; 2 , el desarrollo de des­
treza neuromuscular; 3, desarrollo de hábitos higiénicos de la vida; 4, la edu­
cación necesaria para que todo individuo pueda disfrutar de su tiempo libre 
por medio de deportes, excursiones, etcétera, y  5, la educación del carácter, 
como función social.

Para alcanzar estos objetivos hay que tener trazado un cammo seguro, 
mediante la formación de profesores aptos y  con métodos y  programas bien 
estudiados científicamente. Esto se está tratando en España donde la guerra 
ha puesto de manifiesto a todos, la importancia de la Educación física.

■ A R I O
C I C L I S M O  

Trofeo de la República
Asimismo organiza «Airesol» 

una magnífica prueba ciclista 
que tendrá lugar el próximo 
día 2  de octubre con un reco­
rrido de cien kilómetros.

La inscripción es individual 
o por equipos y  en breve se 
publicará el Reglamento de la 
prueba.

De momento se cuenta con 
la inscripción de verdaderos 
ases del ciclismo que se encuen­
tran en las filas de nuestro 
Ejército y  que participarán 
con los equipos de sus respecti­
vas xmidades.

Inscripciones: Diagonal, 433, 
3.®, 2.®; Consejo Nacional de 
«Airesol».

Actividad deporlivoniilitar
E l domingo se celebró un in­

teresante partido entre los mag­
níficos equipos de la 3.» R e­
gión aérea y  el X  Cuerpo de 
Ejército.

E l partido resultó muy ágil 
y  disputado resaltando el juego 
central del X  Cuerpo.

Los equipos se formaron 
como sigue:

3 .a Región aérea: Trías, Par­
do, Algas (segunda parte, Gra­
cia), Campos, Gracia (segunda 
parte. Solanas), Solanas (se­
gunda parte, Pérez), Ramón 
Iglesias, Martínez Catalá, Galí 
y Judici. Se distinguieron Trías, 
Gracia, Campos, Martínez Ca­
talá, Galí y  Ramón.

Cuerpo de Ejército: Baldric, 
Juan Ramón, Ferrer, Bardina, 
Font, Busquets, Valls, Arnau, 
Cañadas, Gerardo y Cervera.

Asistieron al partido algunos 
Jefes y Comisarios del X  Cuer­
po.

m!
r>

'A

Sánchez Roquero, del C o m ité  
de la  Juventud de Izqu ie rd a  Re- 

Stcr.?®” * ' <1*16 ha sido asignado para la 
'Oria de Propaganda de l C onse jo  

N ac iona l de «A iresol».

José A tlenza , gran entusiasta  de l m o v i­
m ie n to  deportivo  y a n tigu o  a d ju n to  de l 
Consejo N ac iona l de «A lerta» , que hoy, 
po r su m agnifica  la b o r y su gran ac tiv idad , 
ha s ido  reconoc ido  Igu a lm e nte , p o r todas 
las organ izaciones, a d ju n to  del Consejo 

N aciona l de «A ireso l» .

Fotos VValí*'Í
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EL SÍMBOLO DE L i  PAZ AL­
TEANDO PARA LA ODERRA

LAS PALO' '

ÑAS EN E l
F R E N T E

DE LAS PALOMAS MENSA­
JERAS A NUESTROS DÍAS

UNA CASUA­
LIDAD QUE 
SE REPETIRÁ 
MIL VECES

I

-̂-

Bala francesa 
atravesada por 
una bala enemi­
ga dentro de la 

cartuchera del soldado, a cuyo armamento 
correspondía, durante la guerra europea.

EN LA GUE­
R R A  N A D A  
ES EXTRAÑO i.-i-,

Fusil de un 
soldado francés 
que en una lu­
cha cuerpo a 
cuerpo, durante la guerra europea, fui. 
atravesado por una bala alemana.

Palomar ambulante del ejército in ­
glés. Está provisto de una cámara 
obscura para la carga, descarga y 

renovación de clisés. ,

Cámara sencilla de 350 gramos de peso, adapta­
ble al pecho de una paloma. Puede sacar 80 fo­
tografías, disparando un clisé nuevo cada cuarto 
de minuto en una duración de vuelo de veinte 

minutos.
Palchna con la cámara adaptada. Dos minutos después de 

soltada el disparador comentará a actuar.

Cámara doble, de 450 gramos de peso, y 
aparato que sirve para adaptarse a la pn; 
loma. La ventaja de la cámara doble estri­
ba en la mayor amplitud dada al campo 

fotográfico.

lAS PILONAS ¥ LAS OB- 
SERVACIONfS HIIIIARES

Fotografía de un puente obtenida por una paloma 
provista de cámara sencilla.

Una cámara pequeña que puede 
adaptarse al cuerpo de una paloma 
y  ser transportada por ésta a una 
considerable altura sobre las fortifi­
caciones y posiciones importantes.

La conveniencia del empleo de 
este procedimiento zn la guerra fué 
estudiada en Alemania antes de 
la guerra europea. E n  Inglaterra 
está prohibido el empleo de palomas 
mensajeras, y toda paloma de esta 
clase que vuele sobre las costas in­
glesas es tiroteada por los centinelas.

La cámara fotográfica funciona 
automáticamente y obtiene fotogra­
fías a intervalos regulares.

L o s  iú fo rm es  qu e a cerca  de la  
co n fig u ra c ió n  del terren o  se p u ed en  
ob ten er  m erced  a  la s  p a lo m a s  p o r ­
tad oras de cá m a ra s son  U tilísim os.

Fotografía de un parque obtenida por una palom' 
provista de cámara doble.

kalders

OJO
—¿Es 
— Ca,
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europea, fué. 
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de peso, 1 
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c

KALDERS
Este cam arada hace tiem po que dejó la 

vida de retaguardia para cum plir con sus 
obligaciones militares.

Es, pues, un com pañero que no sólo tira 
de lápiz, a pesar de que hoy lo presenta  
TRINCHERAS com o dibujante intenciona­
do y antifascista, sino que su mano em ­
puña el fusil que asegura la independencia  
de España.

Raiders ____ :j¡ KALDERS

OJO
—¿Es para un oculista?
— Ca, no, señor: para los acaparadores.

ASÍ SE HACE
—P arece que la actitud de la U. R. R. 

ha causado sorpresa.
‘̂ —¿En el Japón?

—¡No! En Berlín y  Rom a.

___
i^Ai nEftS

LOS INTELIGENTES pOR s i  ACASO
-C a n a stos , ahora m e  doy cuenta que de pasa todo el día subiento y  bajando

a t a  se lee m uy bien debajo de este  farol. refugios. Le silban las orejts.

1
r una palom'̂

kUiiiii

ÍLLAS SIEMPRE TIENEN RAZÓN 
f i í  marido. —A hora  s í que os he cogido 

® !os dos in fraganti.
^ la . —Bueno, a m i no m e m etas en líos, 

con la luz apagada no lo había visto.

A .

\ 4» T jZ  tNÍa

NO ES EL PRIMERO Qt>f LO HACE
—¿N o estabas fortificanfo?
—Sí, mi salud.

¿•¿y’

kT'

w %

K V

í'nTsJi

L:‘,

kHí 'hl.uiM >¡U.

V

O A lA V I A ^ t— ^

Franko.— D éjam e, mi vida, que m e agarre 
y  vom ite...

El m oro.—¿Para qué bebe usted, mi gene- 
ralito, tanto vino?

Franko.— ¡Ca, hijito, si lo que m e hace 
daño es el agua!

Talleres Gráficos déla Sociedad Oeaeral de PubHcacones, E. C. -  Borrell, 24S.249. Barcelona.
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Yo desde aquí me d irijo  o nuestros enemigos y les pregunto; ¿iasta dónde o hasta cuándo va a durar esto? ¿No os dais cuenta de que estó' 

destruyendo a la nación? Os ofrecemos una legalidad que está cdiienida en los trece puntos del Gobierno. ¿Es que no vamos a estar de acuer¿ 
para expulsar de España a los invasores? ¿Es que no se está confoi^rie con un Gobierno investido del voto ciudadano, en que sea él el que marqK 
la futa del pueblo español? ¿Es que hoy día existe todavía quien n<>se dé cuenta que las libertades regionales responden a una necesidad y a 
sentimiento de hermanos nuestros? ¿Es que alguien no está conform con ello y es en tal caso partidario de que la lucha continúe hasta el aniaií 
amiento total? ¿Es que la obra justa que se realiza de estímulo al p^ductor puede considerarla alguien abusiva? (Negrín en el Parlamen''
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